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SECCION DOCTRINAL.

POR QUE EXISTE LA HOMEOPATIA.

C U A R T A  Y U L T I M A  C A R T A .

«Para verdades el tiempo, 
Yparajuslicias Dios.»

»Las deseonflanzas 
Nadie las culpó;
Quitan el eiigafio,
Ya que no el dolor.»

Sr. D. M.vtías Nieto.

. qumiilo am igo: Permílamc V. que dé coniieuzo 
*' mi po.stn'ia epiátola ftíliuiiándole por sus ülLimos 
'|!'¡iculo.s sobre el asunto que ahora .se agita y mueve, 
^hnjido el uno á I). Pió Ilernandez y otro á I). .1. Alva- 

Peraiia, Ni á mío ni á otro conozco, lo cual no estor- 
[Hira que ardienlcmenle deseo sej'viiios, aun cuando 

(ifi otra secta , que no tengo de cruel má.s que la 
'‘Pftriencia, y no q u ila , por otra p a rle , lo cortés á lo 
.^henle. La respuesta que al último se ha servido V. 

me ocasionó el más vivo v punzante deseo de (eer 
T o m o  VUI.

ADVERTENCIA.

Bogam os á  aquellos de  n uestros suscritores á  qu ienes por 
Riedio de sus ca rtas  ó abonarés hem os g irad o  d irec tam en te  basta  
^Lora, se s irv an  rem itirn o s  e l im p o rte  de  sus suscriciones en 
libranzas ó sellos, p o r sernos en te ram en te  im posib le en co n tra r 
giro por can tid ad es ta n  c o r ta s , y  en  v ir tu d  de  q u e  h ay  l íb ra n ­
os. ó sellos en  la  m ay o r p a r te  de  los pueblos.

ol escrito que la m otiva, y a! cubo lo he logrado, no 
sin vencer .dificnllades y esperar largo tiempo. Ya sabia 
yo que el criterio anda algo perdido, y si se le aplica el 
adjetivo médico, m uchom ás; pero esta convicción ha 
profundizado de tai suerte en mí, con el motivo que re­
lato , que ya la sienlo penetrar lia.sta por el tuétano de 
mis huesos. No hubo, pues, forfim de descubrir yo en 
toda la redondez de esta provincia médico ipie tuVíei'a 
Crilerio, y  me vi en la necesidad de encargarle á la 
C órte, de donde por íin me le reniilieron, aunque estro­
peado y hi'iniedo pór causa de las lluvia.s. Muy poco 
gusto de lisonjas, y meno.«: de m algastar las” pocas 
que me ocurren, antes puedo con fundamento decir: 

parcus laudalor,» mas confieso que el Sr. P e ra l­
ta dá buenas muestras de sí mismo, y es persona que no 
menos se distingue por su ilustración que por su corte­
sía. Campea en su e.scrito una envidiable viveza do 
espírilii, y celebro que le haya cabido á  V. en suerte 
adversarlo tan digno. Pero, ¿es verdaderamente homeó­
pata el Sr. Peralta? Píen claro ílá á entender que no: 
concede cierta estimación á esa doctrina, pero según veo 
no es tan flojo el temple de su alma que acepte y sos­
tenga, tanto como su vida tenga de duración, un siste­
ma tan esclusivo. [Las redes de líahneniann sujetaron 
difícilmente el vuelo de su inteligencia!

Para, entrada sobra lo dietio , y  voy á mi asunto en 
derechura; que el año está para te rm in a r, y no pienso 
estender al venidero esta correspondencia.

Quiero en primer lugar advertir, que la propaganda 
homeopática se distingue eslraordinariamenle de la pro­
paganda de cuantos sistema.s médicos han procedido y 
seguido al deí sajón; porque después de la homeopatía, 
y  esto conviene que lo entiendan las gentes del mundo 
(con las del cielo, el purgatorio, el limbo ni el infierno 
no habió yo por ahora, dejándolo para (iempos más 
tranquilos), son varios los sistemas médicos que han 
asombrado con sus inai-avillas, llenando de sobrosatío á 
lá inexorable Atropos. Eso de pi-osentar ahora á la ho­
meopatía como una moznela que acaba de salir del 
colegio y penetra,,haciéndose la inocente y la pudorosa, 
en la sociedad, no pasa de ser un buen ardid para que 
30 ia reciba con aga.sajo, y se la galantee y corteje. Es 
octogenaria, ha sido muy trailla y muy llevada por sus 
am adores, la han dado bruscos y repelidos lientos sus 
adversarios, no la queda de pudor un ardite; y si cae 
de su rostro el afeito que le em badurna, y se desgre­
ñan algún tanto sus crenchas, y deja ver lo fofo dé su 
seno, y lo desguarnecido de sus encías, y lo descarnado

52

-

ilAyuntamiento de Madrid



8 i a E L  S I G L O  M E D IC O .

do sus caderas, y las producciones epidermoldeas de 
sus pies, y, lo cano de su cabello, que el nitrato de piala 
convierte en negro, no la podría hacer pasar pornwet'fl 
ni aun la más diestra Celestina, aunque escediese 
muchísimo en prim or, para esto de pespuntes y coui- 
posturas, á aquella de la lamosa Iragi-com edia...-

«¿Para qué finjes iiiñet, 
anciana y fea Luscíniia,
[limlnduie hermosa y luida,
8i está en casa la vejez*»

Bien saben los qüe la esplotan, los que la llaman 
medicina nueva, que es infinitamente más vieja que la 
medicina legítim a; porque ésta cada dia se reproduce 
y rejuvenece, mientras que aquella ha de mantenerse 
de por vida como eslá, ó lia de confesar que nada valia 
al n a c e r , produciendo con esto la duda do si valdrá 
muclio Diás ahora y en adelante.

Los hahnemannianos no gustan de hacer su propagan­
da entre los médicos: la hacen esclusivamente entre las 
personas eslrañas á la medicina, dando la preferencia 
á las más ricas, á las que ocupan posiciones más dis­
tinguidas, á  las que pasan por más ilustradas y brillan 
en la sociedad. Bien mirada la cosa, ¿qué adelantaban 
ejerciendo .su proseílLismo entre los que se consagran al 
estudio de la ciencia? Por fuerza había de ser el resul­
tado contraproducente. El dia en que todos los médicos 
se volvieran homeópatas, sería el dia del juicio final 
para los sectarios de Ilalm em ann... iTendria que ver 
cómo so ingeniaban para buscar otra medicina flamante 
y de nueva invención !

Por eso no les ocurro establecer cátedi'as, ni clínicas 
destinadas á la enseñanza... ¡Oh! ¡Yo íe aseguro á V., 
mi ilustrado amigo, que por ese lado no darán mucho 
(jue hacer á sus adversariosl No es ese su terreno: lo 
(jue quieren, porque eso les sirve á las mil maravillas 
como medio do propaganda , es algún dispensario 
(¡ahí vaeso l), algún líospilalilo, alguna consulta públi­
c a , donde no haya que sufrir importuna inspección de 
personas entendidas, donde se puedan elaborar estadís­
ticas secundum arlem, y de donde se lomo pié para 
cacarear prodigios.

Eso de abrir cá ted ras; eso de tener clínicas en que 
pueda penetrar todo el que guste ; eso de esplicar á  los 
profesores y á  los estudiantes los misterios de su llam a­
da  ciencia; oso de comprobar las virtudes de los medi­
camentos por medio de la esperiraentacion... se des­
precia, por({ue lejos de conducir á los resultados que se 
buscan , conduciria al desencanto de los ilusos. Pero no 
([Hila ose re tra im ien to , esa clarísima repugnancia á la 
luz , para proclamar engreídos, en presencia de las 
gentes legas, la escclcncia y ))rimor del lenguaje de 
los hechos. Lo (¡ue hay en el asunto es que los hechos 
proclamados como estimables y concluyentes, son 
los que hacen tragar sin examen á las gentes sencillas 
(jue no entienden de achaques de legitima y sana 
observación.

Cosa es que debiera despertar la cautela de las per­
sonas que con tan singular empeño procuran fascinar, el 
hecho de que los verdaderos m édicos, los que profesan 
la ciencia legítim a, no hacen la menor diligencia á íin 
(le hallar secuaces apasionados entre las personas es- 
trañas á la profesión, mientras que los homeópatas los 
buscan esclusivamente enlre ellas. ¿Por qué sucede 
esto? ¿Por qué se apela , Iralándose de graves y difíci­
les asuntos científicos, al fallo de quien no cuenta con 
las más esenciales condiciones para juzgar cou acierto?

Yo creo que esto basta y sobra para persuadir, á  toda 
persoua de mediano criterio, de que se trata  de embau­
c a r; de que se busca, no la verdad, sino la popularidad 
que brinda, bien sea con renombre que Irae provechos 
consigo, bicji con provechos que llevan en pos de sí 
renombre.

Fíjese muy parlicularm enle la atención en este ca­
rácter especial de la propaganda hom eopática, opuesto 
enteram ente á la propaganda do todos los reslantes sis­
temas médicos. No quieren nada ios homcíipalas con los 
médicos; no hacen el menor (esfuerzo para estendery 
generalizar su doctrina ; nada les importa que se di- 
funda , antes parece conv{3niiies (juc el número no s(5 
aumente demasiado, üna  cátedra se erijo en cualquier 
parle, en el Ateneo, por ejemplo. ¿Quién estorba (¡ue 
alguno de los más distinguidos homeópatas vaya á 
enseñar allí su ciencia?

¿Es que no se puede enseñar tan aína la inlrincada 
ciencia de Ilalm em ann?... ¡Qué gracia me hace el ver 
íinjir estas dificultades á ciertos hombres que se han 
hecho homeópatas de mogollon y como por arte mágica, 
desjnies de haberse cansado en balde para aprender 
algo, lo más preciso, de lo que aprender suelen los médi- 
cosí ¿De dónde, ni por qué camino les han venido á los 
más esos magníficos conocimientos de (¡ue hacen oslen- 
losa gala? ¿Qué mimen les ha insuflado en el cerebioel 
saber homeopático? ¿Pues no los hemos visto Irasforma- 
dos de la noche á  la  mañana, sin hacer por su parte olía 
di ligencia que echarse una petaca y un manual en los bol­
sillos,_y esclamar estirándose ^desde Iion soy homeépo.-

úta?n El que no estudió gran cosa; el que no pudo 
aprender ni aun los nombres de los huesos del esqueleto; 
el que jam ás se vio honrado con una nota decente en 
los exámenes de prueba de cu rso ; el (¡ue necesitó de 
Dios y ayuda para conquistar su diploma de médico en 
largos siete añ o s , ¿ es posible, á no andar Lucifer en el 
negocio, que así como quien no quiere la cosa, de golpe 
y voleo, por arte do encantamiento se forme consumado 
homeópata?

Vei'dad es que misterios de este calibre estamos pre­
senciando lodos los dias, encontrándonos mañana mé­
dico al que ayer conocimos aifageme,

«Que ya gratis se ganan y á la fresca 
Grados de bacliilier, y la trapaza 
Suple al estudio, y al saber la gresca,
Y aquel es reputado más capaz 
Que se muestra más gárrulo y audaz.»

No reza lo dicho con algunos homeópatas de-los (íue 
han hecho largos y lucidos estud ios, por más (¡ue el 
error en que luego los hemos visto caer no nos peruiíh' 
calificarlos de buenos.

Porque hay entre ellos tres clases de gentes por le 
menos, y en otros tantos grupos se les puede muy hie» 
clasificar. Forman uno los desengañados, que por serle 
se han vuelto tímidos, y (¡ueriendo no dar á sus enfer­
mos cosa (¡ue Ies dañe , les dan , para hacer que lace­
mos, inofensiva grajea. Otro se compone de hombrea 
espirituales y dados á lo maravilloso, visionarios qije 
despiertos deliran con una buena fé que pasma. El ólH' 
mo g rupo , en fin , es el de los indusiriales, que vive 
Imnieopatizando como pudiera vivir de otra suerte. |be  ̂
vá bien por ese cam ino, y dicen para su gaban, como 
decía el otro para su coleto: «andar y andemos, 
adelante es mayo!»

El llevar la botica en el bolsillo, es otra de las cosf 
que. han favorecido locamente á la homeopatía.

la cí 
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la cartera de los anises no hubiera alcanzado jam ás el 
favor que el dorado vulgo la dispensa! iVan juntos el 
médico y el boticario, forman una sola entidad , cons- 
tituyeii una pieza únical Ahí es nada la ventaja de ha­
llarse converlido un médico en otro Juan Palomo, 
pudiendo decir muy serio: «yo me lo guiso y yo me lo 
como.» En las familias en tra  estopor mucho: entra por 
otro tanto como costarían los medicamentos; que aun 
entre las gentes bien acomodadas gusta mucho escatimar 
los gastos que se hacen en las boticas, conservando el 
dinero para gastarlo en las tiendas de m o d as , en el 
café y en el teatro.

Otra cosa ha ayudado al haknemanwsmo para hacer 
fortuna: la escasa molestia que la asistencia de los 
enfermos exije- Como no, hay que andar con em broca­
ciones, ni cataplasm as, ni jeringas, ni purgas, ni potin­
gues de ningún género, nadie se incomoda: la señora 
puede pasar en el tocador, en el balcón ó en cuabjuier 
agradable entretenimiento, el tiempo que dé otra suerte 
empleára en asistir á su pacientísimo m arido ; la don­
cella se ocupa en pláticas amorosas con el barbero, 
mientras habla de darle al señor un pediluvio, y la 
cocinera, libre de cocimientos y de cataplasm as, puede 
emplear su tiempo en retozar con el lacayo... j Qué sosie­
go tan placentero en la casal ¿No era un fastidio a(|uello 
de, á.las doce, cataplasma; á lau n a , pildora; á la una y 
media, caldo; á las dos, untura; á las Ires, cocimiento; 
á las tres v m edia, jarabe, e tc ., e tc ...?  iBendita sea la 
sencillez (le ia homeopatía) iCon ella todo el mundo 
descansa, y vive y lo pasa bien! Al enfermo nada se le 
hace, ni por lo tanto se ie molesta; el médico llega, sa ­
luda con una cortesía, v é , saca la petaca, disuelve un 
globulillo, encarga que se dé al paciente un par de cu- 
charaditas de aquel agua durante el d ía ; cuenta algún 
milagro de los que acaba de hacer, y se larga  apuntan­
do en la cartera el importe de la v is ita ; á la familia no 
se exije la menor incomodidad, y hasta el mal sigue 
tranquilo v contento , haciendo del enfermo lo que Dios 
sea servido, pues que nadie le hostiga ni le mete prisa 
para que abandone su presa. , . ,

íQuó ag radab le , qué sencillo , qué comodo y que 
baratees todo esto!

¿Vá V. convenciéndose, amigo m ió , de que Ules 
como yo las espongo son las causas á que la homeopa- 
lía ha debido su buena ventura?

Sin duda alguna el cullivo sucesivo^y cada vez más 
ámplio y perfecto de la ciencia, acabaría con ese, como 
con lodos los errores, yo me hallo en esto de lodo punto 
conforme con V . ; pero no creo que la rueda de la for­
tuna del hahnenjannismo se mantenga lija lodo el tiempo 
que se requiere para que venga á moverla esa tueiza 
superior á  que V. apela. ¡Ya quisieran los que la esp o- 
tan que se mantuviei’a  en el punto donde hoy se halla 
hasta tanto que la hicieran perder terreno ios' ulleriores 
progresos de la  ciencia médica! En tal caso , creame 
V., pasaría, por lo menos, el tiempo que necesitan: ellos
para realizar su pensaraienlo.

Es verdaderam ente asombroso que las personas 
ilustradas y de buen juicio á (luioiies ha seducido el 
sistema sajón (me reliero á los no médicos) se m anten­
gan tan lirmes en el e rro r, negándose á reconocer lo 
absurdo de tal sistema v los verdaderos motivos cu que 
su crédito se funda. A ios (¡ue algo conocen el juundo, 
ha debido ocurrir casi todo lo que yo íhqo manitesUdo 

mis cartas. Y á muchos habrá ocurrido; pero, ¿como 
retroceder ni un ápice después de haberse mostrado tan

entusiastas partidarios y tan eficaces propagadores de 
la  medicina nueva?

El amor propio quedaría por otra parte hondamente 
lastimado con esa especie de abjuración, y fuera de 
malísimo efecto entre las genles de tono retroceder á 
la medicina com ún, á la medicina mi?ma con que se 
curan los 'pobres do los hospitales y los palurdos de 
esta sierra.

Algunos hay que dudan , que vacilan, que no quieren 
presentarse como decididos partidarios del sistema 
sajón; pero (pie se inclinan á  él uo obstante. Ni aun 
entre los médicos fallan hombros de esos que no pien­
san por cuenta p rop ia , que gustan más de que los 
piensen, y en cuyo concepto ia homeopatía no merece.

a.Vl cet excfs (í’honneur ni cetle inñignih'.t

A estos tales se les oye á lo mejor d e c ir , cuando la 
cuestión se ag ita , poco 'más ó menos las siguientes pa­
labras: «después de lodo, necesario es confesar que en la 
homeopatía \VAalgo que hay es la vacuidad
de su cerebro, es la languidez de su inteligencia, es la 
falta de conocimientos cienlincós y la nulidad de su 
razón! ¡Abundan tan to ,'am igo  mío, este y otros géne­
ros análogos do entes! Mucho tienen que agradecer á 
esta clase .de mamarrachos los hahnemannianos; tanto, 
que bien se puede asegurar les deben una cuarta parle 
(¡el éxito que han alcanzado. Con tales gentes viven y 
beben. Válganles su habilidad y su fortuna :

«Yo nunca me enojo 
Por ver á los íjécios,
Triunfantes, rollizos,
Horondos y huecos.»

Preciso es dar ya término á mis cartas.
Algo, m ucho, pudiera añadir respecto á los homeó­

patas, después de haber indicado, si bien á  la lige ra ,’ 
por qué existe la komeopatia; pero no gusto de dirijirme 
á las personas. Déjeles en p az , y  hasta les deseo larga 
vida y lodo el bien que sea compaUble con el de la 
humañiciad. Están vencidos en el terreno do la razón, y 
no debo m ostrar saña con ellos:

«Ilerídns en un rendido 
Nunca fueron de vállenle,
Y más flaquezas descubre 
Quien reata que no quien muere.»

Deseo á V. muy felices Pascuas, y que el año de l8 tl2  
le halle y  le deje sano y gordo, como le presumo y como 
le vi la última vez (¡ue estuve en la Córte con motivo de 
aquel pleito maldito, que habiéndole ganado causó 
mi ruina.

Dé V. un apretón de manos á los otros directores y 
redactores de E l S iglo (¡ue conozco , y cuente siem|)re 
con el cariño de su compañero y amigo

Lodo. D amon Zelvkh .̂

imTJO. m  Air.E haiutimo t.n la tisis m m \ i
■ ■ {CoDcluslon) (1).

Ahora b ien , ¿las poblaciones m arilim as m eridionales y  de 
los trópicos c u ^  clima so cróe influye en la tisis  del pulm ón, 
p reservan  á s u ^ a b i la n le s  de la espresada enferm edad? Tal es 
la’prim era reflexión que  uno se hace cuando se ven recom en­
dados estos puntos para detener la  destructora m archa de la 
tubercu losis. Si perteneciera  á esa  falanje de m édicos cism á­
ticos que  se denom inan hom eópatas, apoyándome en  aquel

• ( l )  Véase el número 41S,

i,t:á
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teorema, base de su doctrina, que el medicamento que produce 
una enfermedad la cura, diria que si los citados climas modi­
fican la marcha de la tisis, y aun la hacen desaparecer, es pre­
ciso que layibien la produzcan. Raciocinar de éste mpdo seria 
tan absurdo como negar rotundamente el benéfico influjo de 
la atmósfera marítima de la zona templada y tropical eu los 
tubérculos j)uImouates, porque también los indigenas los 
padecen.

Esta terrible enfermedad no es endémica de ciertos y de­
terminados lugares, como se ha tratado de sostener en estos 
Últimos tiempos, buscando su origen en la composición geoló­
gica do los terrenos; pues á pesar de las estadísticas que 
se han aducido para apoyar esta teoría , no bien nació 
cuando ya espiraba bajo los rudos golpes de la verdadera y 
desapasionada observación, que analiza los datos que le pro­
porciona, antes de agruparlos sin lógica ni criterio. Una de 
las estadisLicas más citadas es la del Sr. Schlcisner sobre 
Islandia, cuya preponderancia estriba en que tío se cita en 
ella la lisis pulmenal; mas noto en dicho documento que las 
enfermedades de pecho ocasionan 1,107 defunciones, y la 
fiebre héctica.377, resultando, que después de las muertes 
producidas por las convulsiones en los recicii nacidos que 
suben á la enorme suma de 4,i79 y la vejez á 1,71-í’, ajiareccn 
las enfermedades de pecho y la calentura hcctica, formando un 
olal de l , j í t  muertos: y no se cita vayan ¡ncliiidas en las 
afecciones pulmonalcs, la bronquitis, pleuresía, ncumonia, 
coqueluclie, etc.; no, porque tienen casillas separadas donde 
se señalan las defunciones jtroducidas por estos padecimien­
tos : asi e s, que no comprendo lo que quiere dar á entender 
el Sr. Sclileisner ¡lor enfermedades de pe ho, y mucho menos 
por calentura hcctica, que, según la significación que actual­
mente se le dá, es una calentura sintomática; mas si en Dina­
marca se conserva esta vetusta denominación á la tisis pul- 
monal, no se podrá menos de admitir la existencia de esta en. 
feraicdüd en dicho país, que produce 2,ü por 100 de muertos 
y las del pulmón 7,8. En el mismo caso se encuentra Suecia, 
que también se consideraba como exenta de ios tubérculos 
pulmonalcs, y la observación ha probado recientemente que 
por cada 1,000 fallecidos hay 63 por diclia afección.

Pudiera aumentar las cilas para probar que no hay pais 
alguno del globo donde no se observe este padecimiento en 
mayor o menor escala, sin escepluar aquellos que se reputan 
con cualidades curativas para la tuberculosis; atestiguando la 
Observación, que en Malla han muerto de tisis pulraonal, du­
rante 13 años, 4,267, de un lolal de .?3,o0l fallecidos; en Niza 
mueren 142 por cada t,ono; en Ñapóles 130; en Génova 167; 
en Marsella 2U3; en Celte la mortandad por tisis en siete 
años dá una proporción un poco menos de Va"- 1: 9,4 en la 
población y de 1 á 6,3 eu el hospital civil; en Monípeller, 
de 1,709 defunciones ocurridas en diez y seis años en el hos­
pital civil, hubo 317 por tisis, ó sea un muerto por 3.

En Málaga, cuyo clima se considera mejor que el de la 
Madera, según los datos estadísticos recojidos por el Sr. Mar­
tínez Montes y consignados en su inslrucliva obra sobre dicha 
ciudad (1), resulta que en 1831, de 4,5.30 enfermos civiles, se 
contaron solo 63 lisis pulmonates: asimismo en el espacio de 
nueve anos la población y hospital civil presentaron un total 
de 9,0i!) defunciones por toda clase de enfermedades, perte­
neciendo á la tisis t87. I.as islas Raleares, cuya influencia 
climatológica es tan reconocida ^lara esta afcfcíon, sin em­
bargo, también la padecen sus naturales, como lo indica el 
Sr. Weyler (i) al hablar de ellas. De .Mallorca dice: rtLas 
lisis pulnionales, lo mismo que la hemoptisis, son numerosas

(O Ti}}io<jr:.f\amédiea ñe Málaga; 1852.
1,2} Tnpiijrafid fiiicu-médica de las is la i  B a le a r a .  Valma , 18 3 1 .

en la capital, porque en ella se reúnen todas las causas que le 
dan nacimiento.» En otro lugar se espresa en estos términos: 
«La lisis es antigua; así vemos en el grande y general Conse­
jo en 1360 que se conmine á los médicos para queden parle 
cuando muera un tísico., con objeto de hacer quemar sns 
ropas, suponiendo que por este olvido había lomado tanto 
incremento aquella enfermedad.» En Menorca é íbiza lambien 
se padec§ esta fatal dolencia, pues el citado escritor al ocu­
parse de la primera isla, hace mención de una Memoria ma­
nuscrita hace más do 2()() años por el Sr. Forluny, diciendo: 
«He visto que su autor daba como enfermedades más frecuen­
tes la tisis y hemoptisis, las arenas, etc.;» y hahiando de la 
segunda, con referencia al profesor Planells, dice: «más fre­
cuentes que el tifus, son las afecciones crónicas de los órga­
nos dcl pecho y vientre, lo mismo que la tisis.»

En Canarias se padecen los tubérculos pulmonalcs, no obs­
tante que los afectados de esta enfermedad encuentran en 
dichas islas, sobre lodo en el delicioso valle de Orolava, un 
asilo para prolongar su vida, conteniéndose el desarrollo de 
su enfermedad.

Según los datos suministrados por los Sres. Guyon v Bona- 
fond, la mortandad de la población civil de Argel, en seis 
años, so cuenta por término medio un tísico por 40 defuncio­
nes por otras enfermedades. El Sr. Boudin consigna el íolal 
de ;í,361 muertes en (res años, siendo 3«6 de tisis; pero sea lo 
que se quiera, «la lisis. como dice el Sr. Pielra-Sanla, existe 
en Argel, tanto en los estranjeros como en los indigenas; poro 
la enfermedad es mucho más rara que en Francia y costas del
Slediterráneo.» La isla de Madera , cuyo clima para !a cura­
ción de la lisis goza de tan merecida reputación, no perdona á 
sus hijos el ser invadidos de este padecimiento, lo que mueve 
a decir al Dr. Alniés: «En un pais tan celebrado para la cura­
ción ó alivio de la tisis, parece que no debiera haber lisíeos 
eulre los indigenas (1);» sin embargo, se debe al médico por­
tugués Dr. Barra!, una estadisüca sobre los casos de tisis 
observados en Funchai, capital de la isla, yen su liospilal, 
para dicha enfermedad en el espacio de 12 años, y se cuenta 
un tísico por 88 enfermos de otras dolencias, y un muerto 
por 24.

Si de aquí se pasa á examinar los climas tropicales, se halla 
que, á pesar de la virtud euralLva de que gozan, también se 
observa en los indígenas, lo que hace esoJamar al Dr. Lava- 
cher: «Mi asombro liié grande cuando poco tiempo después de 
mi llegadaá las Antillas, encontré un gran número de tisis 
tuberculosas, tanto en los blancos como en los mulatos, y más 
particularmente en los negros (2).» tos únicos datos que be 
podido hallar sóbrela mortalidad por lisis en las Antillas fran­
cesas son los publicados por el Sr. Godineau, que comprende 
desde 18-16 á 1S42 en la-goarnicion , que dá .388 defunciones 
por la citada enfermedad de 3,390 por otras, Pero aim es más 
circunstanciada la estadística del Sr. Pina y Piñuela respecto 
á la isla de Cuba (3), que manifiesta haberse registrado en 1833, 
en la parte civil, 1,018 casos de tisis, falleciendo por esta 
causa 407; y en el año siguiente 1,083 tísicos y 389 muertos 
en una población de 50,000 almas. Siento no poder consignar 
noticias sobre Calcuta, que también se ha recomendado para 
la lisis, pues los únicos datos estadísticos que he liallailo son 
los del Dr. Duncan Stewar, que determina la mortandad de ios 
indigenas sin clasificar las enfermedades; mas no obstante, la 
estadística militar demuestra que la tisis piilmonal produce 
una mortandad de 3 á 12 veces más considerable en Inglaterra 
que en la India inglesa.

(1) Eludes sur le climot de ’3Iadere ct de la pkUiisie. Caz. srtéd. 
de P a r ís .  Febrero, 1860.

(2) Guide m éiica le  des .inlilJes. París, 18-47 , pág. 1 0 1 .
(3j Topografía médicade la is la  de Cuba. Habana, 1855. (')
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Esía m ism a diferencia se adv ierte  cuando se com paran las 
defunciones por la citada enferm edad en tre  las poblaciones 
marílimas del M editerráneo y las del in terior: Paris, en 12 años 
de Observación, dá la enorm e cifra de 50,2ti3 muerlos por tisis 
pulm onal, de 2flG,b3l fallecidos. De las ciudades interiores de 
Cerdeña no lie podido recojer dalos sobre la población civil; 
mas veo en la estad ística  m ilitar morir 4P2 por esta afección 
entre 5,171 defunciones por otras. En Málaga la m ortandad 
])or tisis  es de un 5 por 100 de la g en e ra l, m ientras en las 
ciudades del in te rio r se eleva á  7 , 8 y hasta I I .  Barcelona, 
que encierra en su seno lanías y tan num erosas causas para 
el desarrollo de la  tisis, y seguram ente es la ciudad del 
Mediterráneo Ibérico  donde más estragos hace esta dolencia, 
sin em bargo, la  m ortandad por este motivo es tres  veces m enor 
que la de M adrid. La falla de dalos estadísticos exactos y  
prolijos sobre esta m ateria , me im pide descender á uii estudio 
comparativo apoyado en núm eros; mas puedo asegurar que 
he visto m orir en los hospitales m ilitares d é la s  poblaciones 
del lito ral del M editerráneo menos tuberculosos que en los 
del in te rio r , á pesar de que las causas determ inantes eran  las 
m ism as, puesto q u e  en el e jército  los actos de la vida son 
uniformes y los del servicio más penosos en los puertos á 
causa de las fortificaciones que deben guarnecerse . En el 
Anuario estadístico de Beneficencia observo que de las 49 
provincias de E spaña, en 3.'} solo se  cita  la tisis , apareciendo 
en la de Oviedo 6 veces, en Guipúzcoa 5 , en Burgos 4 , en 
Zaragoza 4 , Sevilla 4 ,  Lérida 3 ; todas pertenecen al interior 
de la Península y son sum am ente f r ía s , menos Sevilla .

Los datos estadísticos que preceden prueban palm ariam ente 
que los tubércu los pulm onales se padecen en  todos los países, 
sean cualesqu iera  su constitución geo lóg ica , su elevación 
sobre el n ive l del m ar, sus fenómenos m eteorológicos, e tc ., 
pues d icha enferm edad no es de aquellas que se desarrollan 
por la acción de ciertas y  lim itadas causas, sino por el contra­
rio, una de las m uchas que se  le asignan como delerm inantes, 
es suficiente para hacerla e s ta lla r en aquellos séres que en el 
pleno goce de la salud encierran  desgraciadam ente en sus 
humores el gérm en de los tubércu los; cuyo desenvolvim iento 
combate la fuerza v ita l con incesan tes reacc iones ,.hasta  que 
ílega un momento en que una ó varias de las c itadas causas 
morbosas, debilitando la  energ ía  de aquel poder conservador, 
le im posibilitan para co n lra resta r la acción perniciosa del 
egenle nocivo. E ste  modo de ser particular del organismo, 
denominado predisposición, no se forma en ciertos y  d e le rm i- 
uados lu g ares , porque aparece en los más desem ejantes, por 
lo cual es indispensable considerarlo como un fenómeno orgá­
nico cuyo origen se ig n o ra , y solo se conocen sus efectos.

Bien se admita la  predisposición, bien se quieran  seguir las 
ideas dom inantes de nuestros d ias, en que todo se tra ta  do 
csplicar por la  q u ím ic a , sistem a que  ha inspirado al señor 
Bouchardat un estenso trabajo sobre la lí.sis, haciéndola con­
sistir en !a fa lta  de calórico , pues considerando la glicosis 
como el agente principal de la calorificación, y la glícosuria 
como la precursora de la tubercu losis, viene á establecer 
como conclusión q u e : «Siendo favorables las  condiciones de 
p c d a d , la continua fa lta  de alim entos de calorificación, la do 
Í3 tem peratura cslerior con respecto á las necesidades del 
c*‘g‘>nisrao, así como su pérdida in suficien te , conducen á la 
l*^bercu!izacion pulmonal (1).» P ara el S r. B ouchardat, asi 
Como para el Dr. Perrond de L yon , el resfriam iento es el 
productor de la tuberculosis, causa que no es peculiar de este 

Ciro país, sino de lodos; por lo que no se debe cs lrañar se 
Padezca la tisis en  la zona tem plada del M editerráneo y

(*) iíem oire $ur l'etiologie el la prophylax ít  de la lubercuHsaliun 
í ’« ‘'nona»re. Gaz. méd. de P a r i t ,  30 ju iH er  186<.

climas trop icales; tan to  por esta teoría como adm itiendo la 
p red isposic ión , es preciso convenir en que la tubercu losis es 
una d iá tesis  que no necesita para nwnifestarso sino el con­
curso de una ó varias causas determ inantes, que por desgracia 
abundan hoy en todas las poblaciones, con especialidad en las 
grandes ciudades. Esta es la razón de padecerse la tisis pu l­
monal en los pueblos m arítim os; mas no o bstan te , en ig u a l­
dad de c ircunstanc ias  es m enor el núm ero de afectados en 
los puertos del M editerráneo y trópicos que en el in terio r del 
con tinen te .

Con lodo, se me objetará que en los citados puntos la tisis 
pulmonal recorre sus períodos con una velocidad inaud ita  en 
los indígenas. Es cierto , y h e  tenido lugar de com probar esta 
Observación en B arcelona, T arragona , A lican te , C artagena, 
Málaga y particu larm en te  en  V alencia; pero esto depende de 
una c ircunstancia  m uy n o ta b le , que se halla ligada á  las 
dos form as bajo las que se p resen ta  la luberculosis pulm onal, 
descritas tan  exáclam en le  por los alem anes de este  modo: 
1." La erética, en  que  el elem ento ílogislico y las reacciones 
nerviosas aceleran la m archa de los tubérculos y precIpUao al 
organism o en un m ovimiento activo  que contribuye á la obra 
destructora del producto morboso. 2 .“ La tórpida, en que las 
reacciones son le n ta s , los m ovim ientos orgánicos, embolados 
por la falla de acción , son lán g u id o s , de domlc procede esa 
m archa lenta en  la evolución de los tres períodos de la tisis. 
El tem peram ento del pacien te influye en estas dos formas, y  
en  lésis general puede decirse que aquellos en que predom ina 
el elem ento nervioso padecen la forma prim era y en los linfá­
ticos la segunda: en estas dos bases descansa la indicación de 
la clase de clim a conveniente para  ellas. Pues bien, los indí­
genas de los países m eridionales por lo común p re sen tan  en 
su tem peram ento los carac léres del nervioso, predominando ó 
bien mezclado con otros sistem as orgánicos; así se observa en 
sus enferm edades que el elem ento nervioso loma una parlo  
muy activa h asta  en los más leves padecim ientos, fenómeno 
que tam bién se nota en la s jeg io n es  trop icales; de aqui p ro ­
viene que en aquellos la tisis tuberculosa term ine fatalm ente 
en poco tiem po, pues como lo aseguran observadores atentos, 
en los países cálidos la  tu b ercu lo sis , las enferm edades del 
h íg ad o , el reum atism o y la necrosis recorren sus periodos con 
tal precipitación que se confunden, pues á  esto  fin contribuyo 
no solo el tem peram ento sino ia acción escilanle del clim a.

Mas es to  no destruye el poder m edicinal de la atm ósfera 
m arítim a de las citadas regiones en la t i s is , como voy á  pro­
barlo , citando en p rim er lugar las palabras del Dr. L avachs, 
acerca do sus observaciones sobre las  A ntillas francesas: «Me 
parecía m uy e s lra ñ o , dice , observar e s ta  enferm edad en un 
país que se aconseja vayan á hab itar los tísicos. Ante estos 
hechos debí aplicarm e con in terés  á indagar la verdad, y para  
dari.;e cuen ta  m ás exacta  de lo que pasaba á mi vista rae 
dediqué á exam inar escrupulosam ente las causas y efectos 
que me rodeaban. Bien pronto pude convencerm e que si por 
un lado veia á la tisis e jercer sus estragos en  los ind ígenas, 
por otro su m archa y progresos se d e ten ían  en los europeos 
que venían á hab itar en tre  nosotros. Me fué fácil notar que  
mucha.'' veces estos últim os , poco tiem po después de su 
llegada , recobraban una nueva ex is ten c ia  y podían v iv ir 
vaiios años sin sen tir n ingún ataque de su enferm edad ; que  
alguno? presentaban al cabo de pocos meses lodos lo s c a ra c -  
té re sd e  su curación , y que varios podían vo lver á Europa y 
hacer c reer eu una curación  real.» Estas palabras, d ictadas 
por la Observación c lín ica , adqu ieren  un grado considerable 
de fuerza al leer los m inuciosos ó in teresan tes porm enores que 
voy á tra s la d a r , recojidos en la isla de M adera, en un país 
favorecido anualm ente por más do 1,000 tuberculosos del p u l­
món , que van á buscar en su  benigna atm ósfera la  curación
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dé su enferm edad ó la suspensión de su falidica m archa.
E! Dr. Roberto W hile, atacado de tis is  pulm onal, fué á  Fun- 

c h a l , permaneció 15 años en d icha ciudad esperim entando 
una gran m ejoría en su pa<iecimienlo, y dedicóse duran te este 
lapso de tiem po á  recojer observaciones que v ieron la luz 
pública en 1S51. Su estad islica com prende iOO casos de tisis; 
perteneciendo  48 al prim er período; 21 al segundo y 28 al 
tercero . Do los 48 p rim ero s, 37 vieron suspender la  m archa 
d é la  enferm edad ; 13 de estos cuya tisis estaba detenida de
4 á 10 años; los otros contaban de 7 meses á 3 años que se 
hallaba estacionado su curso: recayeron 2 y uno de ellos espe- 
rim onló una segunda mejoría. En los o tros 11 casos del pri­
m er período continuó su curso la enferm edad, m urieron 3, lo 
que tardó en  suceder desde 3 m eses á 8 años; los 6 restantes 
tardaron en llegar al tercer período de 10 m eses á 5 años.

En el segando periodo se cuen tan  21 pacien tes; en 19 Con­
tinuó la tisis su m a rc h a , en 3 se d e tu v o , ofreciendo uno de 
estos enferm os una suspensión do 13 m eses, recrudescencia, 
pasó di tercer período y nuevo estancam ien to ; otro vuelve á 
sú pais después de 10 años de m ejoría, recae , vuelve á la isla 
y  se detiene la tisis. De los 19 re s tan te s  continuó progresando 
la dolencia, m uriendo 11 en tre  6 m eses y -í años; de los 8 re s­
tan tes, 2 estaban mejor, í  seguían  len tam ente en esté perio ­
d o , 2 pasaron al te rc e ro , pero en  uno so detuvo el mal y 
parecía c u n d o .

En el tercer período se consignan 28 enferm os; en  3 de 
ellos se detiene el curso del padecim iento que dura en  uno
5 afios y en otro 12. De los 23 restantes en que  continuaba el 
curso de este período, muriei3)n 18 en tre  las ciuirenta y ocho 
horas de su  llegada á la isla y 13 anos después, en los otros 
5 aparece m ejoría en 3 , la que cesó en tre  14 ó 15 meses en 
los 2 restan tes.

Eáta enum eración indica que  de 48 tísicos en el p rim er 
p e rio d o , solo m ueren o ; de los 24 del segundo , H ; y  de 28 
en el tercero , m ueren 18.

En 1831 el Dr. Renlon publica su estad ística  de la  m ortan­
dad de tísicos en este punto , la cual sum inistra estos re su lta ­
dos: de 66 enferm os llegados á M ad e ra , m ueren 15; vuelven 
ú su patria 43, y 8 se quedan en Funchal: De los 15 m uertos, 
13 no debieron abandonar su c a sa ; de los 43 que  volvieron á 
Ing la te rra , se sabia que 30 se hablan m ejorado considera­
blem ente.

M álaga, cuyo templado y apacible clim a se considera para 
esta enferm edad superio r al de M adera, am para todos los 
in v ie rn o sá ra u llilu d  do ing leses, ang lo -am erícanos, alem a­
nes , holandeses y  ru so s , que v ictim as de la tisis tuberculosa 
hallan  un alivio eslraordlnario en su enferm edad , y algunos 
se han creído curados, pues desapareció la los p e rtin az , ó 
bien era m enos, los esputos d ism inuían de cantidad y v a ria ­
ban de carácter, y  á la debilidad y dem acración sucedían cierto 
grado de energ ía  y los carac téres de una salud floreciente. 
No me es posible p resen tar uoa estad ística  circunstanciada 
cofíM^las precedentes: no obstante, debo á ia lina atención del 
Sr. D. Guillermo S horlliff, médico ingles establecido en esta 
ciudad, el resultado de sus observaciones recojidas en sus 
com patriotas en el espacio de 10 años: de estos solo han 
reclamado sus estensos cm iocim ientos en el tiem po citado 
unos 280, los cuales lodos estaban ya en el segundo y tercer 
periodo de la tisis , pues los del prim ero no invocaban los 
socorros de la ciencia; de aquellos han m uerto 30 en lü años; 
si se unen los 280 á unos 120 del prim er periodo, resulta un 
total de too lisíeos, lo que dá una proporción de 3 por año, 
m ientras en Lóndres y París esta enferm edad tuberculosa 
dá un por 100. Sin em bargo , estos dalos no pueden serv ir 
de regla, pues la m ayoría llegan ya m uy avanzados en los dos 
últimos periodos, que con el sistema de vida de los enferm os,

nada á propósito para un clim a cálido , y el abuso que hacen 
de las frutas y vinos tan apreciados para e llo s , se vendrá á 
concluir que todo lo benéfico del clima se estrella en la infrac­
ción d e l régim en dietético  y lo avanzado.do la enfermedad. 
Puedo asegu rar q u e  veo ahora varios eslran je ro s atacados <le 
e s ta  terrib le a fecc ión , y en una semana han mejorado consi­
derablem ente en sus principales s ín to m as , y uno de ellos ha 
pasado once años e n tre  M adera 'y  M álaga, y nadie creería ha 
padecido de tis is , á no decirlo él y auscu ltarlo .

Todo cuanto precede m anifiesta el influjo del clim a en los 
individuos que habiendo apurado los recursos de la materia 
m édica, v ieron desaparecer ó detenerse el curso del fatal pa­
decim iento solo con la variación de las condiciones cósmicas 
en que  v iv ían . Este poder modificador del clim a es innega­
ble , pueá an te  los hechos observados en M adera , N iza , otros 
puntos de Ita lia  y  M álaga, en  los estranjelros que  huyendo de 
las frías y  nebulosas atm ósferas del N orte , hallan en esta 
ciudad m eridional de A ndalucía la  salud ó un alivio en sus 
m ales, siendo sensible q ao  los módicos españoles no aprecien 
estas condiciones clim atológicas de su  pais eii beneficio de 
sus tísicos. • •

Más la acción m edicinal de estos clim as depende de la 
atmó.'sfera m arítim a , pero nnnea, como crée el Sr. Gourdin, 
solo dol cloruro do sodio que exhalan las aguas del m ar; si 
asi fuera ningiiii punto sería más á propósito para los tísicos 
que el lago Asfáltico ó m ar Muerto, que contiene más sal que 
el Océano, M editerráneo, m ar Negro, Caspio y Aral; y no suce­
de a s í , como tampoco en las salinas, ni con las grandes dosis 
de cloruro do sodio lom adas d ia riam en te , según aconseja el 
citado m édico. El influjo m edicinal de la  atm ósfera del mar 
debe buscarse en la acción q u e  ejerce sobre la tem peratura, 
pues las observaciones del capitán  D uperrey dem uestran que 
la tem pera tu ra  del m ar es más elevada que la de la tierra (l)i 
ó al menos es más ig u a l, porque si la superficie del agua iio 
se ca lien ta  tanto d u rap le  el d ia  com o.la t ie rra , en cambio 
por la noche el mar pierde muy poco calórico y la  tierra 
m ucho, probando el lennúm eíro  que en el Ecuador esta dife­
rencia en tre  el d ia  y  la noche es de 3° á 6” en ei interior y 
solo de l° ,^ lo  más 2° eii alta  m ar: en las la titudes medias la 
variación apenas es de 2® á 3", y en tie rra  se nota la  diferen­
cia de calórico de noche desde t0° h asta  13".

Esta cualidad fué reconocida por el barón üum boid t y.mue- 
ve al Dr. Foissac á  dec ir: «Asi desde ahora se puede admilif 
como un hecho adqu irido  para la m eteorología y  la Iñstoria 
de los clim as, que  el agua del m ar goza de una temperatura 
más constante que la atm ósfera; de e s ta  p rim era  observación 
se desprende una segunda no menos im portan te , que el aire 
es más dulce en la superficie de los m ares que  en los conti­
nentes.» Es lan cierla  d icha c ircunstanc ia , que sin necesidad 
de inslruraenlos físicos lo nota cua lqu ie ra ,- pues cuando se 
cam ina del in terio r hacia las costas so adv ierte  repentina­
m ente la variación de tem pera tu ra , asi es que cuando eu 
invierno se v iene de Loja á M álaga es preciso aligerai’se de 
ropa y hasta bajar los cristales del coche-diligencia apenas 
se lia pasado la venta de ia R eina y  se p rincip ia á bajar la 
cuesta de este nombre. A esta  tem pera tu ra  del aire marilinuJ 

's e  une su igua ldad , pues en el in te rio r del continente el 
invierno y verano presentan una desigualdad muy notable e» 
las tem peraturas eslrem as, m ientras que en las costas el medio 
de las estaciones opuestas se ap a rtan  poco una de o tra , lo 
cual es de grau im portancia , no siéndolo menos la modifica­
ción que una gran can tidad  da agua im prim e por medio de 
la evaporación en  el calor am biente y acción de los vientos, 
asi como en la presión atm osférica. ^

(j) De 1,800 observaciones, et aire apareció más calienle ‘luí ** 
mar 470 veces, y el mar 1,371.
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Todas estas condiciones influyen considerablem ente en la 
tisis, pues los prácticos saben m uy bien que el gran enemigo 
de los pulm ones es e l .f r ió ,  oríjen de la m ayor parte  de sus 
enfermedades, y que cuando estas se han desarrollado en ellos, 
el más leve descenso en la tem peratura agrava el padeciniien- 
lo. Sin necesidad de apelar al estado patológico se nota en el 
de la más caltal salud que la ligera im presión de frió e s t i la  la 
los, prueba ev id en te  de la acción d irecta que ejerce en las 
vias resp iratorias. Si el frió es una causa determ inante de la 
mayor p a rte  d é la s  enferm edades del pulm ón, si las exacerba, 
es un deber del m édico e v i ta rá  toda costa una causa que 
exaspera el mal y se opone á la cu rac ió n ; por este  m otivo , en 
todas las enferm edades de estas visceras lo prim ero  que se 
recomienda es la elevación 6 igualdad de la tem peratura y 
evitar los cambios bruscos de e lla ; condiciones terapéuticas 
que proporciona el aire del mar y países situados en sus cos­
tas m eridionales y de los tróp icos, que lib res de la  acción de 
ciertos v ientos nocivos del con tinen te  conservan  un calor 
atmosférico ig u a l, proporcionando su elevación un estímulo 
en la piel que obra como revulsivo de la afección pulm onal. 
La sequedad del aire produce en la economía anim al un efecto 
escitaule en todos los actos orgánicos, por lo que se le consi­
dera como una de las principales causas do la inflamación : si 
un aire  con estas cualidades obra en unos órganos que se 
hallan som etidos á un movimiento desorganizador, para el 
cual prom ueve diferentes estados congestivos y  ílngíslicos, 
la acción de este a ire  será dañosa en alto grado para la tisis, 
como lo confirm a la éspericnc ia ; por eso la atm ósfera m aríti­
ma cargada de humedad es tan benéfica para  la tuberculosis 
del pulm ón, no siéndolo menos por la  pesadez aq u e lla , pues 
son conocidos los efectos de la presión atm osférica en la c ir­
culación de la sangre, re tardándola, como lo prueban la espe- 
riencia diaria y los esperim etitos efectuados i)or el Sr. Tabané 
en 1838, los cuales m anifiestan que los latidos del corazón se 
reducen á 10, 15 y 20 pulsaciones por m inuto según la presión, 
cualidad im portan te , pues se sabe el enlace estrecho que une 
á la circulación y resp iración , de modo que dism inuyéndose 
el aflujo sanguíneo se retardan los m ovimientos de la  hem a- 
tosis y se logra el precepto terapéutico  de procurar al órgano 
enfermo la mayor calm a posible en  sus funciones, lo que  es 
lUilísimo en  la tisis. '

Mas no solamente la  elevación de tem pera tu ra , su igualdad, 
la cantidad de agua en vapor y la pesadez de la atm ósfera m a- 
ritima constituyen las solas propiedades que contribuyen á mo­
dificar la m archa de la tuberculosis pulm onal, si no que conte­
niendo las aguas del mar cloruro de sodio y  c a l, magnesio, 
ácido carbónico, sulfato y carbonato de m agnesia, cal y sosa, 
amoniaco, potasa, óxido de h ie rro , h idroclorato  de alúm ina, 
iodo, bromo, así como otras sales que no m encionan los quími­
cos en sus aná lisis , en tre  ellas el fósforo, petró leo , m aterias 
oleogliiosas y  anim alizadas que se notan cuando se estanca el 
•igua de m ar y en tra  en putrefacción, las cuales evaporándose 
continuam ente se suspenden en la atmósfera y deben obrar con 
más ó menos actividad en el organism o, según la can tidad  de 
aquellas y la disposición de este á recib irlas. í'ío iré tan lejos 
como el poético M ichelet, que llevado de su im aginación con­
sidera animado el mar, no; pero si creo que en el agua m aríti­
ma, así como en las de las fuentes m inerales, ex iste  un qv/id 
^qnotwm que no lo dem uestra el análisis, y que tal vez sea el 
agente principal de la  acción m edicamentosa.

f^igo c ita r m uchos casos de tísicos que en vez de enconlrar 
la Curación ó alivio de su enferm edad en  la atmósfera m aríti­
ma, solo hallaron la m uerte. Es c ierto . Todos los dias se vé 
acontecer esta fata lidad ; pero no se culpe al clim a del mor, 

á la falla de conocimientos acerca de las condiciones topo­
gráficas de los puertos del M editerráneo, de su meleorologia,

al poco aprecio que  hacen los médicos del Icm peram onlo del 
pac ien te  y ca rác te r de su enfermedad'. Se presenta un iiid iv i- 
duocon  tubérculos piilm onalos, se diagnostica e n - la ló c u n l  
g rad o , se apuran cuantos m edicam entos em piricos y raciona­
les se aconsejan  para su curación , y después de perder ias 
esperanzas se le env ía  á  un punto que celebra la moda ó que 
conviene al capricho del enferm o ó in tereses de su fam ilia, 
sin tomar en consideración que hay climas m arítim os que 
tonifican, estim ulan y escitan, y  otros que re la ja n , deprim en 
y abaten el o rganism o: pues b ie n , si á un enferm o nervioso, 
irritab le , con una tuberculosis de! pulm ón h ipcrestén ica  ó 
erética como llaman los alem anes, vá á un clim a de los irr itan ­
tes, por la eseüacion que  produce en la organización, induda­
blem ente acelerará la m uerte  ó p recip ita rá  los períodos de la 
enferm edad; asi como si el pacien te es lin fá tico , escrofuloso, 
de esas organizaciones que  llam aría perezosas en siis actos 
funcionales con una tisis  íor^írfo ó h iposleiiizante en un clim a 
de los conocidos por d e p r im e n te s , acontecerá lo mismo que 
en el caso an te rio r , es igual á si se usáran medicamentos 
tónicos y  escitanles en personas irritables y con padecim ientos 
flogíslicos y  vice-versa, porque es preciso en el d iagnóstico  y 
tratam iento de las enferm edades no atender solo á la  viscera 
que p ad ece , sino lijarse en el organism o, en donde todo se 
halla ínlim aiuenle ligado, pues si el órgano Obra sobre la  eco­
nomía esta reacciona sobre aquel.

Además hay otra consideración im portante que se relaciona 
con el enferm o, reducida a la s  an tipatías  o rgánicas, ó sea esa 
inesplicable susceptib ilidad individual que no sufre  de un 
mismo modo la acción del aire m arilim o, así como tampoco la 
de algunos m edicam entos; hoy pulm ones que al m ás leve 
cambio de atm ósfera se afectan fuerlem enle á pesar de consi­
derarse aquella como la más adecuada para e l lo s , como acon­
tece con la adm inistración de los m edicam entos, que no obs­
tan te  de esta r muy indicado, sin em bargo lo rechaza la  o rga­
n ización; por eso en la m edicina p ráctica  hay que lom ar en 
mucho la individualidad.

Estas observaciones, que diariam ente se ofrecen al médico en 
la acción de los m edicam entos, son aplicables á la del clim a; 
porque para modificar u n  estado pato lógico , obra como un 
medio terapéu tico  y  está  subordinado á las reglas generales 
do este ramo de la m edicina. Tam bién en tran  en mucho los 
malos efectos* que causan  los clim as en los que están en un 
periodo avanzado de la t is is , la  p rontitud  con que  se-lraslada 
un enferm o que v iv ía  en una  atm ósfera f r ia , seca ó húm eda á 
o tra ca lorosa, que de 6®h- 0 , pasa en horas á  otra de 16° ó 
•lb°-)-ff. No puede menos de causar un trastorno  grande este 
brusco cambio de c lim a , mucho m ás eu los tísicos; asi se vé 
en ellos hem orragias ó h iperem ias pulm onales, que reclam an 
una m edicación anliílog islica, y en la m ayoría de los casos 
agrava la enferm edad en los prim eros dias de la  llegada, hasla 
que se establece la to le ran c ia  ó sea la aclim alacion.

No cansaré más la atención de los que se hayan  dignado 
leer estos renglones, en  que me he propuesto  esponer mis 
convicciones, hijas de la observación, para lijar en cuanto  sea 
dable la opinión de los m édicos regnícolas acerca de la in -  
flueocia de l a ire  m aritim o en  la tisis pulm onal, que  el doctor 
Rochard niega apoyándo.se en  datos estadísticos mal escoji- 
dos, y  por lo tanto im propios para decidir una cuestión de 
tan ta  im portancia como la que trató de resolver tan abso lu ta­
m ente; pero el raciocinio, apoderándose de la e s tad ís tica , ha 
probado el error en  que ha incurrido  el ilustrado médico de la 
m arina francesa ; pues la  atm ósfera m aritim a ejerce una 
acción poderosa en  los tubérculos p u lm o n a le s , como creo 
haberlo probado som eram ente en las precedentes lineas.

R vmon H ernández 1‘ogcio.
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SECCION PRACTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

D O C T O R  U .  T .  S i t ü T E R O .

SEGUNDO GRUPO.
FIKBUKS CARVE<: 1.® VAPCLI-ARES-NERVIOSAS 6 MIXTAS.

( C o n l i n u a c i o n . )

F iebre fiÁsTRiov tifoidea. Alumno observador, D. Ezequiel 
M artin y Alonso.

Andrés Romero, a lcarreño , con residencia en Madrid hacía 
seis m eses, de Ifi años de e d a d , de tem peram ento nervioso y 
constitución endeb le , trapero  de oficio y desarreglado en sus 
costum bres, enfermó el 22 de setiem bre de 185!), por haberse 
ouedado dorm ido al so l, con síntom as febriles y vómitos. 
El mal continuó su desarro llo , entrando el enfermo en  el 
hosp ita l, de donde fué trasladado á la clín ica el d ia  3 de 
o c tu b re , ofreciendo á la observación el siguienlo  es tado ;

Exam en a d m l.  Decúbito ind ife ren te , palidez con chape- 
ta s e n  las m ejilla s , sem blante abatido , ojos anim ados y lloro­
sos; cefalalgia fron ta l, aturdim iento de cabeza, insomnio, 
ruido de o idos, quebrantam iento  de cuerpo : pulso frecuente 
(90 pulsaciones por minuto}, dilatado y blam to, calor aum en­
tado y se c o , orina encendida y tu rb ia ; lengua seca y áspera 
en ei centro con dos fajas laterales blanquecinas y encendida 
en la p u n ta ; d ien tes sin brillo y fulig inosos, mal guslo de 
boca, anorexia, sed in ten sa , dolor á la  presión en el ep lg ás- 
Irio. m eteorism o y astricción de v ientre.

Prescripción. Dieta de sustancia  de arroz: agua de limón 
gomosa para bebida u su a l: enema em oliente cada seis huras.

Por la  larde, recargo : el pulso elevado á UO.
Diario de ohservacion. Dia 4 d e o c lu l) r e , octavo de enfer­

medad. En la noche an terio r había sudado algo el enfermo: 
los síntom as aparecen ligeram ente rem itidos.

Por la ta rd e , recargo.
Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas á la región 

ep igástrica  : cataplasm a em oliente a l v ien tre : sinapismos 
bajos por la tarde .

Dia i), noveno de enfermedad. Mayor aba tim ien to , delirio 
bajo por la noche, aum ento de intensidad en los siiilomas 
nerviosos; remisión de los gástrico s ,'y  aparición de d iarrea; 
hav  ep istax is.

Prescripción. De limonada clorhídrica una lib ra, de jarabe 
de a llh ea  una onza, mézclese para tom ar en cuatro veces, 
una cada seis horas: de aceite de alm endras dulces una onza, 
de láudano de Sydcnham  una d racm a, de éter acético media, 
mézclese para fricciones al v ien tre  tre s  veces al dia.

Por la la rd e , recargo moderado.
Dia C, décimo de enfermedad. El mismo estado.
Dia 7 ,  undécimo de enfermedad. Remisión de la fiebre.
En los d ias sucesivos continuó la rem isión , suprimiéndose 

la d iarrea y apareciendo en el H , entrada del décimoquinlo 
de enferm edad , una copiosa evacuación de orina turbia y 
sedim entosa.

Después de este periodo quedó por la tarde un movimiento 
febril errático  que se hizo cuotidiano en  los dias 2 1 ,22 y 23̂ ; 
por lo cual se le adm inistraron seis granos de sulfato de q u i­
nina en el tiem po do la ap irex ia , cortando asi los accesos y 
(luedandoel enferm o en una franca convalecencia que  siguió 
sin contratiem po.

F iebre r.ÁsTRicn-iUTARiiAi, atávica. Alumno observador, don 
A nastasio Mateo Benito.

José Monesliria, a stu riano , residente hacía poco en Madrid, 
(le 18 años de e d a d , de tem peram ento  linfático y predisposi­
ción reum ática , había sufrido la acción libre de la intem perie 
atm osférica, fría y húm eda; y después de un esceso en el ré ­
gim en a lim en tic io , se sintió  enfermo el H  de octubre último, 
por la •m añana, con sintonías febriles q u e , habiéndose g ra ­
duado, dieron motivo á que le p rac tica ran  una sangría. Con­
tinuó el mal su evolución, ingresando el enfermo en el hospi­
tal, donde le adm inistraron un laxan te  (jué produjo dos eva­
cuaciones ven tra les; y  el d ia  l'J fué trasladado a la clínica, 
ofreciendo á la esploracion ei cuadro sigu ien te :

Exam en ac lm l. Decúbito su p in o , variab le con torpeza, 
palidez notable con ligero encendim iento de m ejillas, indife­

rencia de sem blante; cefalalgia supraorb ilaria . insomnio, can­
sancio de cuerpo; pulso frecuente (s2 'pu lsaciones por nuini- 
to) y déb il, calor aum entado y seco , orina encendida y tur­
bia ; lengua cub ierta  de una capa blan'quecina bastan te  densa 
en los dos tercios posteriores, anorexia, sed, dolor á la presión 
en el abdomen y con especialidad en el epigástrio é  hipocon­
drio derecho ; los seca ; dolores vagos en  las estremidades 
inferiores.

Prescripción. Dieta de sustancia de a rro z ; cocimiento de 
cebada y flor de malva para bebida usual; cataplasm a emo­
liente al v ientre y enem a em oliente tres  veces al dia.

Por la tarde, recargo.
Diario de observación. Dia 20 de o c tu b re , se'timo de enfer­

medad. Agravación de todos los síntom as.
Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas d istribuidas en 

cuatro grupos por las regiones ep igástrica é iliacas.
Por la larde, recargo.
Dia 21, ockivode enfermedad. E l mismo estado.

_ Prescripción. De aceite de alm endras dulces una onza, de 
láudano de Syilenham dos d racm as, de é te r acético  media, 
mézclese para untura tre s  veces al d ia , y la cataplasm a emo­
liente después.

Por la  larde, recargo.
Dia 22, noveno de enfermedad. El mismo e s ta d o : cefalálgia 

general é in tensa; tres  deposiciones liq u id as , en  una de las 
cuales salió un lum bricoide.

Prescripción. Doce sanguijuelas á las regiones m astoideas; 
sinapism os bajos por la tarde.

Dia 23, décimo de enfermedad. El mismo estado ; sigue la 
d iarrea.

Dia 24, undécimo de enfermedad. La piel se puso m adoro­
sa; el pulso vuelve á descender á 82 pulsaciones por miuiilo; 
lengua húm eda y pegajosa.

Por la ta rd e , sudor general.
Dia 2o, duodécimo de enfermedad. El Inismo estado: la len ­

gua aparece áspera , y la orina ac lara  su color.
Prescripción. De cocimiento blanco gomoso libra y inedia, 

para tom ar á cortadillos cada tres  horas.
Por la ta rd e , recargo .
Dia 20 , décimolercero de enfermedad. Pulso más frecucnic 

(88 pulsaciones por m inu to); lengua seca y á s p e ra ; ab a ti­
m iento m oral y físico más graduado.

Dia 27, décimocitarto de enfermedad. El mismo eslado : la 
d iarrea se había contenido.

Por la tarde , recargo ; y por la noche, delirio con vocifera­
ciones.

Prescripción. Se suspende- el cocim iento dem ulcente y 
el blanco gomoso, y se sustituye por la poción que s ig u e : dé 
cocim iento de cebada perlada tres lib ra s , de esp íritu  de nitro 
dulce un escrúpulo, de jarabe de corteza de cid ra  tres onzas, 
m ézclese para bebida usual.

Dia 18, décimoquinlo de enfermedad El mismo eslado. 
Prescripción. De infusión de qu ina hecha en cocimiento de 

cebada m edia libra, de jarabe de corteza de cid ra  una onzi i ,  
mézclese pora tom ar en dos v eces, por mañana y lardo.

Dia I!). décimosesio de enfermedad. Mayor postración ; con­
tin ú a  el delirio  por la noche.

Dia 20, décimosetimo de enfermedad. Se reproduce la d ia r­
rea con m ateriales oscuros y fé lid o s , y la lengua se pone 
más seca y negruzca.

Prescripción. Se suspende la infusión de qu ina, y se dis­
puso de nuevo el cocim iento blanco gomoso en cantidad de 
libra y m ed ia , para tom ar á  cortadillos cada tres horas alter­
nando con la pocion.

Dia décimo-octavo de enfermedad. Calor más aum entado, 
pulso más frecuente.

Por la  ta rd e ,reca rg o .
Dias 22 y 2 3 , decimonoveno y  viqésimo de enfermedad. Ei 

mismo eslado.
Dia 2 4 , v'KjésimopTimero de enfermedad. Decaimiento más 

considerab le, sem blante abatido y como de e s tu p o r . torpeza 
en las facultades in telectuales, pulso frecnenle (!)2 pulsaciones 
al minuto) y débil; la lengua es p royectada con dilicullad.

Prescripción. Se suspende el cocim iento blanco: de coci­
m iento an tisép tico  sim ple de la F. E. media libra, para tres 
dosis d istribuidas en tre  la m añana y la la rde , an tes del 
recargo ; can táridas bajas.

En los (lias inm ediatos las fuerzas se abatieron profunda­
m ente y e! enfermo sucum bió el dia 2 8 , vigésim cquiiito  de la 
enferm edad.

ci

P<

Aulóps'a: No apareciendo en la eslerioridad del cadáver 
fenómeno digno de c ita r, se procedió ó la abertu ra  de las ca-
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v id a d es ,  e n c o n t r á n d o s e  en  l a s  v i sce ras  con t en id as  e n  ellas, 
las s ig u ie n te s  a l t e r a c io n e s :

Inyección venosa  ce rebra l  y cap i l a r ,  q u e  d ab a  á  la sus t anc ia  
g r i s  u n  a sp ec to  v io l á c e o ,  y  e n  el res to de l  cerebro  p r e s e n ­
taba golas  s a n g u in e a s  al cor le  de í  i n s t r u m e n t o ;  I n c o n s i s t e n ­
c ia  de  e s t e  ó r g a n o  e r a  r e g u l a r  ó más  bien  algo au m en tad a .

Pu lmones  i n fa r t ad o s  do s a n g r e  neg ru zc a  en  las  reg iones  
p o s t e r i o r e s ,  pe ro  pe rm eab le s .

El corazón,  flácido y descolor ido ,  p re s e n ta b a  los vent r ícu los  
l lenos de  c o ág u lo s  de  s a n g r e  o s c u r a ,  con u n a  concrec ión  
fibr inosa ,  b landa  y d e  co lor  de  ámbar .

El h íg a d o ,  e n d u r e c i d o , y el bazo, d e  cons i s tenc ia  r egu la r ,  
p r e s e n ta b a n  un co lor  como a p l o m a d o :  l a  ve j iga  d e  la hiel 
contenía u n a  bi l is  n eg ru zca .

El e s tóm ago  ofrecía inyección  d i sem inada  en  arbor izac iones  
en s u  fondo y  b o r d e  c o n v e x o  ; los in te s t inos  s e  hal laban 
dis tendidos  p o r  g ases  y e m b a d u r n a d o s  de  u n  h u m o r  a m a r i ­
llento ; y  el í l e o n , hac ia  su  te rminac ión  , p re s e n ta b a  a lgunas  
manchas  ro j i zo -o scu ras  en  a r b o r i z a c i o n , con  u n a  eros ión  
superfic ial  y e s le i i s a  po r  d e s p r e n d im ie n t o  de l  ep í le l íum.

FIEBRES graves: 2.® NEIlVIO.SA<.
F i e b r e  t í f i c a  d e  f o r m a  g á s t r i c a .
Ram ón  G a r c í a , de 215 a ñ o s  do e d a d , a s tu r i an o  con r e s id e n ­

cia en  Madrid h a c i a  un a ñ o ,  d e  t e m p e r a m e n to  s a n g u í n e o ,  de 
buena  sa lud  h ab i tu a l ,  l ab rad o r  e n  su t ierra ,  s i r v i e n t e  d e s p u és  
V arreg lado  en s u s  c o s t u m b r e s ,  s in  oirá cau s a  a p r e c i a h i e  q u e  
as g e n e r a l e s , en fe rm ó  el  li ll inio d i a  d e  se t iembre  d e  1856, 

con s ín to m a s  f e b r i l e s ,  los cua les  fueron  a u m e n t a n d o .  Le 
hic ieron una  sangr ía ;  y  con t inuando  ia  en fe rm ed ad ,  fu é  t r a s l a ­
dado á  Ja c l ín ica  el  d ia  8 d e  o c t u b r e ,  en  la q u e  p r e s e n tó  los 
s ín tomas s ig u i e n t e s :

Exámen adual. Decúb i to  s up ino ,  a u n q u e  pod ía  a d o p t a r lo s  
l a t e ra l e s ,  ab a t im i e n to  y pa l idez  do semblante  con rub icu n d ez  
en las  m e j i l l a s ,  di latación d e  pup i l as  q u e  a p a r e c í a n  poco 
esci tables  a la l u z ,  inyecc ión  do las c o n j u n t i v a s ,  e r u p c ió n  
p u n t i cu la r  e s t e n d id a  po r  el p e c h o  y b r a z o s ;  cefa la lgia  g e n e ­
ral g r a v a t i v a ,  a t i i r d im ie n lo  de  cab eza  , v é r t i g o s ,  zu m b id o  de  
oidos ,  i n c o h e ren c i a  de  i d e a s ,  i n s o m n i o ,  g r a n  q u e b r a n t a ­
miento de  c u e r p o ;  pulso  f r e c u e n t e  y  b lando  con in co m p le ta  
co n t r acc ió n  d e  ía a r l é r i a , calur  a u m e n ta d o  y  s e c o ; s e c u r a  de 
labios ,  em pañamie i i ío  de  d i e n t e s ,  l e n g u a  e n g r o s a d a , seca y 
áspera,  ro j iza  en  la  p u n ta  y b o rd es  y c u b i e r t a  e n  su  cen t ro  de  
una capa  d e  color am ar i l lo  s u c i o ,  dolor  á  la  pres ión  en el 
ep ig as t r io ,  me teor ismo y a s t r i c c ió n  de  v i e n t r e ;  o r in a  escasa ,  
roja y  tu rb ia .

Prescripción. D ie ta  de  s u s t a n c i a  de  a r r o z : a g u a  d e  l imón 
gomosa p a r a  b e b i d a - u s u a l : 2 i  s an g u i ju e la s  á  las  r eg io n es  
masloideas :  e n e m a  em o l ien t e  cada seis  h o r a s ;  c a t a p l a s m a  
emoliente al v i e n t r e : s in a p i sm o s  bajos.

Recargo  po r  la t a r d e .
Diario de observación. Dia 9 d e  o c t u b r e , noaeno de enfer­

medad. A g rav ac ió n  de  los s in loraas  c e r e b r a l e s :  del ir io.
Prescripción. Y e i n t i c u a t r o  s an g u i ju e la s  á  los maléolos i n -  

•ernos: apl icac ión d e  paños  em papados  en o x ic ra lo  a la cabeza,  
renovados  con f recuencia .

Por la  l a r d e ,  r e c a r g o :  se  a p l i c a n  otras  dos d o cen a s  d e  s a n ­
guijuelas  al  ep ig as t r io .

Dia 1 0  de  o c t u b r e ,  décimo de enfermedad. El mismo es tado:  
ul del i r io  más  cont inuo;  se  o c u l t a  la  e rupc ión  p u n t i cu la r .

Por  la  t a r d e ,  recargo.
Dia t i ,  undécimo de enfermedad. El mismo e s t a d o ;  se 

udvier te  borbor igmo en  la  fosa il iaca de recha .
Día 12, duodécimo de enfermedad. . S e  p r o n u n c i a  el  a b a l i -  

roienlo e n  m a y o r  escala y los leiUorcs se g r a d ú a n .
Prescripción. De q u in a  d e  Loja una  o n z a ,  in fúndasc  en 

en una  l ibra  de  coc imien to  d e  ce b a d a  per lai la ,  y 
uuadase d e s p u és  de  enf r iado  una  onza de  j a r a b e  d e  corteza de  
'̂Ur.a p a ra  lo m ar  en  t r e s  v ece s ;  á la s  se is  de  ia  mañaiiu,  doce 

ueidia y  seis d e  ia  larde.
• o r  la t a r d e ,  r e c a r g o .

. D í a  1 .0 , décimolerccro de enfermedad Postración g r a -  
uuada,  coma p r o f u n d o ,  sal tos  d e  tendones  y t e m b lo r  en los

Por la l a r d e ,  r e c a r g o .
La f iebre llegó á s u  mayor  a l tu ra  en  e s t e  d i a ,  em pezando  

8‘g u i e n t e  la dec l inac ión  g r a d u a d a ;  h a s t a  q u e ,  en el 
gi , *®oselirao d e  en fe rm edad ,  se  p ronunc ió  u n  su d o r  genera l  y 
el “ P.^unie a co m p añ ad o  de un s u e ñ o  (ranqiiilo, s iendo después  
form-'"® su ces iv am en te  más  marcado .  En la reg ión  sacra  se 
V ú lce ra  por  decúb i to ,  q u e  se t ra tó  con p u h o s d e  rosa
y Ungüento de  pG mo.

! Apareció después una erupción furuncular estendida por las 
regiones g lú teas , que fué curada con los medio.s comunes • y 
el enferm o consiguió restab lecerse con el uso de leche (juina 
y  a lim en to , que se le fué perm itiendo á medida que la 'conva­
lecencia adelan taba; habiendo lomado el alta el 4 de no­
viem bre.

F iebre tífica de forma GÁ-!TRico-nu,iORA.
Evar i s to  G a r c í a n a t u r a l  d e  V a l l ad o l id ,  con r e s id e n c i a  en 

a ^ d n i l  bac ía  u n  a ñ o ,  d e  2 6  años  de  e d a d ,  de  lemporamei i t»  
l in la l ico ,  so l t e ro ,  a r r eg l ad o  e n  s u s  cos tumbres  y  d e  b u e n a  
salud h a b i t u a l , se  s in t ió  en fe rm o  el  d¡a 10 d e  mayo  d e  tSofi 
d e s p u és  d e  h a b e r s e  e s p u e s l o p o r  b a s t a n t e  t iempo á la  acc ión  
del  s o l ,  con  s in to m a s  febr i les  q u e  c o n t in u a r o n  en los d ías  
s ig u ie n te s  acompai iados  d e  vómitos  y  d i a r r e a ,  a p a re c ien d o  
ep i s t ax i s  al c u a r t o  d ia .  En el t r a sc u r s o  de  es te  t iempo es tuvo 
somet ido  a  u n  p lan  a t e m p e r a n t e ,  y l e  h i c i e r o n  una  ap l ica ­
c ión  (Je s an g u i j u e l a s  á  la m a r g e n  del  a n o ;  y  el 2 1  fué 
t r a s l ad ad o  á  la  c l in ica  , p r e s e n ta n d o  á  la  esp lo rac ion  los 
s ín to m a s  s i g u i e n t e s :

Exám en actual. D ecúbito supino, aunque podía adoptar 
cualqu ier otro con d ilicu llúd , cara estúp ida , coloración de 
m ejillas, inyección de las con jun tivas, erupción punticular 
p le iid id a  por el pecho y v ien tre ; torpeza en el uso d é la s  
lacuilades in le lcc lúa les, em botam iento de los sentidos, le iiti- 
liid eii las respuestas , insomnio con ensueños, vértigos al 
incorporarse, gran quebrantam iento  de fuerzas; calor aum en­
tado y s e c o , pulso frecuente y algo contraído; lenlores, lengua 
sec a , sed in ten sa , a n o rex ia , dolor á la presión en el epi^^ás- 
tn o  é hipocóndrio d e rech o , y d iarrea.

Prescripción. Dieta  d e  su s t a n c i a  d e  a r r o z ; ag u a  d e  limón 
gomosa p a ra  bebida u s u a l :  v e in t icua t ro  s an g u i j u e l a s  al e p i ­
g a s t r i o  y ca t ap la sm a  emol ien te  d e s p u é s :  e n e m a  e m o l ie n t e '  de  
cu a t ro  o n zas  t r e s  v ece s  al  dia.

Diario de observación. Dia 22 de m ayo, duodécimo de 'en fer­
medad. Agravación de todos los síntom as: Ja contracción de 
la arléria  era incom pleta; orina escasa , encend ida, oscura v 
tu rb ia : d ia rrea  biliosa.

P or  la  l a r d e ,  r eca rg o .
Prescripción. V e in t i c u a t r o  s a n g u i j u e l a s  á  las  reg iones  

m a s l o id e a s :  ap l icac ión  d e  p añ o s  em p a p a d o s  e n  o x ic r a lo  á  la 
cabeza .

D\a'¿.i, decimotercio de enfermedad. El mismo estado p re ­
sentándose además delirio : la erupción p un ticu lar babia d e s­
aparecido . •

Recargo  por  la  t a r d e .
Eli los d ias sucesivos hasta el décim osétim o de enferm edad 

continuó esta en el mismo estado , em pleándose el é te r acé­
tico en em brocaciones al v ien tre  y can táridas bajas; y en el 
ultimo de ellos se dispuso el cocim iento an tisép tico  simple 
de a F. E en cantidad de m edia libra repartida  en tre s  dosis 
al día, y otra m edia libra de limonada clorh ídrica para a l te r ­
n a r en igual forma.

Desde  es te  d ia  em p e z ó  la e n f e r m e d a d  á  dec l inar  b a s t a  el 
2 1  de  su c u r s o ,  en  q u e  1.a remis ión  e r a  c o m p le ta :  se d isp u so  
die ta  de  ca ldo ,  é  infus ión de  q u i n a  y v a l e r i a n a  en ca n t id a d  d e  
m e d ia  l ibra p a ra  dos  v ece s  al d ia ,  suspend iéndose  los a n t e r i o ­
res  medios  te rapéu t i cos .

El p a c i e n te  e n t r ó  d e s p u é s  en  c o n v a l e c e n c i a  y salió cu rado .

F iebre tífica de carácter gástrico, 
l l amón P a s t o r ,  de 25 años  de  e d a d , a l i c a n t i n o , a c l im a tad o  

e n  M adr id ,  d e  t e m p e r a m e n to  n e r v i o s o - s a n g u i n c o . so l te ro  de  
b u en a  sa lud  habi tua l  y ded icado  á  la l impieza  de  las  c a l l e s  - á 
co n s e c u e n c i a  do u n  aca lo ram ien to  q u e  tuvo con otros ,  d e s p u é s  
(je un esceso  hecho  e n  la Ijebida , se  s i n t i ó  en fe rm o  e l  d i a  2 2  
do n o v ie m b r e  d e  1855,  con mareos ,  c e f a l a l g i a ,  g r a n  c a n s a n ­
cio de  c u e r p o , sed y e s c a l o f r í o s ; e n  pos  de  lo cua l  sobrev ino  
im de irio fu e r te  q u e  d u r ó  t r e s  d í a s ,  c a lm án d o s e  d e s p u é s  de  
una  a b u n d a n t e  depos ic ión  d e  m a te r i a l e s  neg ru zco s  y d e  ma l  
o lor .  Le h ic ie ro n  t r e s  s .angr ias ;  lo a p l i c a r o n  dos  d o cen a s  d e  
s an g u i j u e l a s  al ep igas t r io  y seis  ven tosa s  e sca r i f i cadas  á  la 
misui.a reg ión ,  y le  t r . i s ladaron  á  l a  c l í n i c a  el d ia  4  d e  d i c i e m -  
u re ,  donde  se o b s e rv a ro n  los s ín to m as  s i g u i e n t e s :

Exam en actual. Decúbito variab le con mucha dificultad 
dem acrac ión , chapetas en las  m ejillas, color sucio de la piel 
con mancihas petequiales , cara estúpida , ojos lagrimosos 
y concreciones m ucosas oscuras en la en trada de la nariz y 
d e ja  boca; respuestas tardías, incoherencia en las ¡deas coma 
soñoliento, torpeza de o ído , m ovimientos lardos é inseguros 
pulso contraido y tan  frecuente que apenas perm ilia con tar las 
con tracciones, calor aum entado y a c re ; respiración frecuente 
y corla , con suspiros de cuando en c u a n d o ; labios secos
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dientes fu lig inosos, lengua costrosa y oscura en  el cen tro  y 
cubierta de una capa densa y  blanquecina en el resto  de su 
es ten s io n , con encendim iento por fa p u n ta , sed , anorexia, 
dolor á la presión en  el ep igastrio , m eteorism o, astricción de 
v ien tre; orina escasa, oscura y turbia.

Prescripción. D ieta tle su stanc ia  de arroz ; agua de limón 
gomosa para bebhJa u s u a l : de cocim iento tenue de zaragatona 
dos libras para tom ar á cortadillos cada tres horas': diez y ocho 
sanguijuelas á las reglones m asloidcas; cataplasm a em oliente 
al iv ieu lre: enem a einoliente tre s  veces al d ia :  sinapismos 
bajos dos veces.

Diario de obscrmcioH. Dia 5 ,  de'cimotercero de enfermedad. 
Remisión de los síntom as g á s tr ic o s : recargo por la larde .

I)ia 0, de'cimocmrto de enfermedad. El mismo estado.
Prescripción. Infusión acuosa de qu ina para lom ar tre s  

onzas cada cuatro  horas m ezclada con igual cantidad de agua 
( le lim ó n : se suspende el cocim iento de za ragatona: can tari- 
(las b a ja s : do aceite de m anzanilla una o n za , de é te r acíílico 
media d racm a, de láudano de Sydenham  u n a , mézclese para 
un tura al v ien tre  tres veces al dia.

Continuó la enferm edad con muy lenta remisión hasta  el 
dia 17.® de su curso, en el cual se presentó una abundante 
deposición de m ateriales fecales, blandos y fé tidos, y la orina 
comenzó á aclararse.

Al d ia 21.® la declinación fué más sensible. Se prescribió 
la infusión de qu ina sola, en cantidad de ocho onzas para  dos 
veces, y además tres  caldos.

.\1 dia sigu ien te  apareció la parótida del lado derecho hin­
chada y do lorida, graduándose los síntomas en los suce.«ivos 
y produciendo dolor en el oido del mismo lado. Se aplicaron
doce sanguijuelas en la región correspondiente y  tópicos
anodinos.

A los sie te  d ías , apareció pastosidad en la m isma región 
con mayor tum efacción y m enor dolor; y siendo la fluctuación 
raauiüesta por el c e n tro , al inm ediato se practicó una  incisión 
(jue dió saljjja á una gran  cantidad de pus sanguinolento  y 
fétido. So hizo la cura con ungüen to  de basilicon, y cuando ya 
iba desapareciendo el infarto , se presentó un tum or análogo, 
aunque no tan graduado, en la parótida del otro lad o , que 
vino tam bién á supurar.

El enfermo fué restaurando después sus fuerzas con lecho, 
ración de asado é infusión de q u in a , á medida que  su estado 
perm itió la  alim entación; tomando el alta el 24 de enero.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
l o f iu e i i c la  do  la  g r a v e d a d  e u  la  r o d u c c lo n  d e  la s

h e r n ia s .

La im portancia de la posición en la operación de la tax is , 
d ice L ’Union médicaley es un hecho m uy conocido. Por lo 
general suele limitarse la p ráctica  á  colocar al enferm o de tal 
suerte, que  los m úsculos abdom inales y las fibras aponeuróU - 
cas que han  dado paso á la hérn ia , se en cuen tren  en  la m ayor
reía 
el a 
mus

ación posible, y para esto se hace doblar el pecho sobre 
)dómen al mismo tiempo que se elevan fuertem ente los 
os por medio de alm ohadas. Pero puede con tarse  con un 

poderoso auxiliar en  la acción de la g rav ed ad : P aueo  no lo 
Ignoraba, pues hacía acostar al paciente sobre un plano incli­
nado de m anera que tuv iese la pelv is más elevada que la 
cab eza , y  otros ciru janos, R u i e ? en tro  o tro s, han seguido este 
ejem plo. Se hace más aún  en este  sentido, porque se ha llega­
do hasta suspender al enferm o por los p ies, con el cuerpo 
invertido y la  cabeza colgando. (V. S e u h .l o t , Méd. oper.) Esto 
constituye sin duda un procedim iento bárbaro ; pero no es 
menos cierto  que  so le deoen algunos buenos resu ltados, como 
se vé en los sigu ien tes ejemplos:

«El 9 de enero últim o entró en la clín ica del S r. B o w m a n , 
en K ing’s College H o sp ita l, un hom bre de 49 años de edad, 
que padecía una hérn ia  inguinal desde hacia unos vein te 
años. A pesar de prolongados esfuerzos, aquel desgraciado no 
habla podido consegu ir, como lo verificaba ordinariam ente, 
que el tum or se r e d ^ ^ e .  E ra este  volumino.so, duro  y tenso. 
Procedióse sin la rd a lra  á la ta x is ; pero  todas las ten ta tivas, 
á pesar del uso del cloroform o, quedaron absolutam ente sin 
re su ltad o , y  el enferm o fué colocado nuevam ente en su cama 
con los muslos doblados, y con una vejiga llena de hielo ap li­
cada sobre la  h é rn ia . Sobrevinieron vóm itos biliosos, violen­

tos calosfríos y al cabo de algunas h o ra s , cuando el seüor 
Bowman le vió, la fácies espresaba la ansiedad y el tumor, que 
se habla puesto más ten so , resistió  á nuevos esfuerzos de 
tax is . Antes de recu rrir á la operación quiso ver el señor 
ÉdWMAN si e ra  posible ob tener algún resultado del procedi­
miento de (luc arriba  queda hecha m ención. En su consecuen­
cia , el enfermo fué colocado con la cabeza abajo de manera 
que los hombros descansaban sobre un colchón y la pelvis se 
encontraba en una posición vertica l. En esta posición apenas 
se ejerció la com presión duran te medio m inuto cuaniio se 
introdujo- de rep en te .u n a  gran porción de los intestinos; la 
ta x is , practicada después en las condiciones o rd inarias, tuvo 
muy i>oco que h acer para lograr la reducción com pleta.»

{Méd. Times and Gaz.) ■
—Otro caso análogo publica el periódico The Lancet, reco- 

jido en la clín ica del Dr Pciwirr, y que no reproducim os por no 
ofrecer nada de particu lar sino fa reducción de una hérnia á 
beneficio de la posición vertical é inversa del paciente.

l*iro.<;l8 7  g -a stro rrea  t tr a ta m ie n to .

E stas (los alteraciones de las funciones del estóm ago, aunque 
sin g rav ed ad , son m uy frercucnles y se m anifiestan principal­
m ente después que se lia  lerm iuado el lral)ajo de !a quiliíica- 
c io n , es d e c ir , de-^pues de term inada la digestión estomacal. 
E stas enferm edades son más comunes du ran te  la edad adulla 
que en cua lqu ier o tra época do la vida. Cansan una ineomo- 
( id a d , un m alestar general que perjud ican  al cumplimiento 
(e l trabajo in telectual y de las (íemás funciones sociales. La 
p irosis y la gastro rrea  tienen una m archa in term iten te  y se 
s.uceden de una m anera inm ediata.

l.os fenómenos patológicos son una sensación de calor 
vivo y como de quem adura q u e , partiendo del cen tro  epigás­
trico , se eleva hasta  la garganta. Inm ediatam ente después la 
boca se llena (lo un liquido incoloro y  sin  sabor ó ácido algu­
nas veces.

El tratam iento quo se las debe oponer, sin perjuicio de la 
elección de los alim entos y de la prescripción de sustancias 
acidas ó susceptibles de pasar á la ferm entación ac ida , con­
siste en la adm inislracion de una cu charada , de las de café, 
de m agnesia ca lc inada, dcscarbonalada, llam ada inglesa, que 
se disuelve en un poco de agua azucarada. Se baria  mal eu 
recu rrir al bicarbonato de sosa, el c u a l, com binándose con 
los ácidos contenidos en el estóm ago, p roducirla á su vez 
la pirosis.

El amoniaco liq u id o , á la  dósis de 2 ó 3 go tas en dos 
cucharadas comunes de a g u a , dá buenos resultados. Y o , dice 
el Dr. Ca f f e , he obtenido los m ejores efectos de la  adminis­
lracion de un papel de polvo com puesto de la m anera siguien­
te , tomarlo después de la comida p rincipal:
Magnesia calc inada.............  10 cen lig r. (2 granos).
Sulm ilrato do bism uto néulro .. . 10 —  íid . id,).
(jeng ib re .............................  S — (l grano).
E strad o  de acónito napelo. . . .  1 — {Vs de grano)-

Mézclese para un papel.
Se contiene fácilm ente la gastro rrea  por medio de pedazos 

de hielo que se redondean teniéndolos en  la boca un rato y 
se tragan antes de su com pleta fusión. Se pueden lomar como 
auxiliar ;> centigram os (1 grano) de lan in o , ó lo que es más 
ag radab le , tie rra  de ca lecú  á la m isma dósis.

.Yo mismo y varios de mis amigos, en tre  otros el Dr. Mandi-. 
nos hemos curado de gastra lg ias rebeldes renunciando á la 
costum bre do fum ar y dism inuyem lo la cantidad de vino que 
solíamos beber; el Dr. Mandl hace algunos años que ha dejado 
de beber vino de uua m anera absoluta.

[La Médecine contemporaine.)
—Es indudable que el abuso del tabaco y del vino ó de los 

licores son dos causas m uy comunes de ciertos padecimientos 
do estóm ago, y que estos suelen desaparecer tan solo coa 
cortar el abuso, siii necesidad de más rem edios; así como si 
el profesor no se fija en  estas causas , ensayará  inútilm ente 
lodos los recursos más eficaces.

D e l  fó s fo r o  c o n tr a  la  ( ís i s .

En sus esperim cnlos acerca de este punto, hecho en el ho?' 
p ila l especial de Brom pion, el Dr. P a y n e  C l v ^ T o ^  ha obleiimo 
los resultados sigu ien tes: de 2'i lisíeos lomados al azar^ 
qu ienes adm inistró este m edicam ento, sin otra esclusion qu® 
un estado demasiado avanzado ó una alteración de las vías 
geslivas, 10 se hallaban en el prim er periodo , i  en el segunu

na¡
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Lilmenio

y H en el te rce ro , á  saber: 11 hombres y 14 m ujeres, cuya 
edad variaba en tre  los 10 y los 2;> años.

Hé a({ui el modo de adm in istra iie ; poníanse SO cen tig ra­
mos (to  granos) de fósforo y 00 gramos ( í onza) de aceite de 
almendras dulces en una redoma, y se sujetaban á la acción 
del agua h irv iendo  duran te media hora; ia so lu c ió n , después 
de enfriada, se lillraba. Este ¡irocedim iento, recomendado por 
h  Farmacopea prusiana , dá una solución de 20 ceiiligraíftos, 
4 granos de fósforo, de la cual se daban de 3 á  10 golas dos ii 
tres veces al dia en mucilago y algunas gotas do agua do 
canela. E l m edicamento se continuó u sando , según el efecto 
que producía, por espacio de una á ocho semanas.

En 4 casos, de los cuales 3 se hallaban en el prim er período 
y uno en el te rce ro , hubo un alivio muy notable y  hasta apa­
riencias de curación en uno del p rim er período, 6 pm’ lo menos 
el enfermo recobró del todo la salud, en los otros 3 la tos había 
disminuido y la salud parecía buena. Un aliv io  ligero tuvo 
lugar en los n casos; los enfermos aum entaron de p e ^ ,  pero 
en 3 ocurrió esto  cuando el uso del h ierro  y  de la  ijuinina 
reemplaz(j at del fósforo. En 10 casos los enferm os perm ane­
cieron en  el mismo estado ó em peoraron; el fosforo quedó sin 
accioft a p a re n te , y en algunos hasta se verilicó después un 
alivio á  beneficio del uso de otros tónicos.

El poso aum entó en o 'casos, y principalm ente 4 kilogramos 
en un mes una vez y 7 kilogram os en dos m eses en otro caso; 
en los dem ás fué menos notable el aum en to , siendo lo más 
común Vi kilógrarao tan solo por mes. El apelilo  dismi­
nuyó notablem ente en 11 casos, y en 2 ó 3 el fósforo determ i­
nó evidenteinenle perturbaciones gástricas acómpaiíadas de 
diarrea: en todos los demás perm aneció bueno y hasta aum en­
tó bajo la ¡nfiuencia del fósforo,

Las observaciones de T iuimk-on están  tam bién m uy distantes 
de ser favoral)Ies á este medicamento, picho profesor tan  solo 
l e consideraba útil en algunos casos como estim ulante y 
administrado de una m anera transitoria.

Teniendo en cuen ta  los ofoclos de la perm anencia de los 
enfermo.^ en el hospU al, dedujo el .Sr. p n io N  con razón , que 
el fósforo no ejerce qccioii alguna especf/teu sobre la tisis.

tVota a c e r c a  d e l  t r a tu n i ic n to  d e  l a  e r i s i p e l a  p o r  e l
a c ó n ito .

Con motivo de una nota solire este asunto  , publicada en 
L'Union médicale (1." do agosto) por el Dr. Le C reun , en 'la  
que esto  médico decía que recordaba haber visto indi()ado en 
alijana parte , pero sin p recisar d ó n d e , el uso del acónito al 
interior como especifico, basta cierto p u n to , de la  erisipela; 
el Dr. iMiíEKT-GoUitnEYUE ha rem il ido otra nota al mencionado 
perm dico, en la cual dice lo s ig u ien te :

« Ei ciru jano inglés Listón os el prim ero q u e  ha recom en­
dado el uso del acónito en  la erisipela. El e s tra d o  de acónito 
en la erisipela  y en otras afecciones' inílam atorias v a , dice, 
comunmente seguido de una dism inución notable de la esc íta- 
cion dé los vasos, que hace inúliles las evacuaciones sanguí­
neas.» fFlements o f  surgery, pág; 01.)

Fle.ming d ice haber iralado muchos casos de,erisipela  por el 
íteónito. En un caso d ce ris ijie la  del m uslo, acompañada de 
una v iva inflam ación, que llevaba seis dias de d u rac ión , el 
dolor dism inuyó desde la prim era diSsis de acón ito , y desapa- 
teció com pletam ente al cabo de siete l io r ^  ; la curación se 
verilicó á los dos d ias. En otro caso de erisipela del brazo, el 
dolor cedió á las (liez lioras. Ei.eming aconseja tam bién el uso 
csterno del acónito en las erisipelas vio lentas. (Fleming, an 
inguiry (he physiological and medical propectics o f  íhe aconitum 
^apellas. London, lt!43.) ,  , ,

áli escelcn tc colega y amigo el Sr. TEis.siEn, pr()fesor de la 
escuela de medicina de L yon , que ha escrito una buena Me- 
oioria sobre el acónito, habla en estos térm inos del tratam iento 
de la e ris ip e la : . ,

«Acabo de hablar de la erisipela sim ple en tre  las enm rm e- 
nades cuya m archa abrevia y sinii>lilica el acónito; este hecho 
na sido indicado por Fleming y G vb'Loa , y por eso insislp mas 
S()bre é l ; pero creo conveniente llam ar la atención de los 
‘̂‘únjanos acerca de los efectos de este  m edicam ento en Ja 
erisipela que  com plica á las heridas. Este es uu asunto do 
'•sludio coniplelameiUe nuevo y muy digno de iiilercs , > yo 
desc() que se hagan ensayos con el objeto de sancionar lo qiie 
yo mismo he observado . t n  e fec to , v,irlas veces be \is lo  e ri­
sipelas que  se habían formado alrededor de liiindas ó de u ice - 

. y acoinpañudas de fenómenos g e n e ra le s , la  es como 
liebre a rd ie n te , calosfríos, n á u s e a s d e l ir io  fu g a z , e l e . , c o t-  
•’̂ JTse con una proiililud no tab le , á consecuencia de la aam i- 
nistracion de lO á 20 golas de Untura de acónito por día. » e -

ciicrdo sobre todo haber visto dos enfermos que tenían e ris i­
pelas traum áticas cstrcm adanieute dolorosos y acom pañadas 
de síntom as febriles bastante m arcados para causarm e inquie­
tu d , y  á quienes a liv ié  de una manera vei'daderamente asom­
brosa en  el espaiúo de vein ticuatro  lioras. En los hospitales, 
donde la erisipela  Iranm álica es tan común , y donde con 
tan ta  frecuencia ocasiona los más sérios ac c id en tes , es fácil 
de com prender enán útil se ria  lener uno á su disposición un 
rem edio de propiedades tan preciosas.» (ilem oire sur Ifs effets 
Ihérapeutiques de l’aconit napel, 18dü.)

L a  c s p c r i i ia to r r e a  l iu a g lu a r la .

Sobre este  asunto ha dado , según refiere un periódico , una 
escelenle lección el Dr. C h \ m r e « s  en el hospital Sainte-M ary, 
de Londres. Nada m ás com ún, dice, que el oir á c iertas p e r­
sonas quejarse de esperm atorrea y  consultar con m otivo de 
uno que ellos llaman Ilujo continuo de sémen. Y sin em bargo, 
nada más raro q u e e s la  en ferm edad ; prácticos de m ucha repu­
tación no han visto ni un solo caso en  toda su v ida  médica.

Si se la sabe d istinguir de las poluciones n o c tu rn a s , de iin 
flujo blenorrcico, de la evacuación mucosa que acompaña á la 
erección ó que sigue á la eyacu lac ion , do la p ro la to rre a , so 
reconocerá ((ue la esperm atorrea no ex iste  casi nunca en los 
sugetos que do ellí^ se quejan con más insistencia. Y sin em ­
bargo , no solo los jo rn a le ro s , los ignoran tes, sino hom bres de 
una educación esm erada y hasta médicos partic ipan  de céle 
e rro r, que acibára su ex istencia  y opone á  lodos sus proyectos 
p ara  lo porvenir un obstáculo tanto más indestructib le  cuanto 
más destituido de realidad .

El Sr. CiUMREKs atribuye la m ultitud  de estos errores á  la 
increíble propagación de librejos detestables que so pre testo  
de lilaníropia ostentan hábiles descripciones de sin lom as, en 
los cuales e! hombre más sano del mundo puede reconocerse. 
Según el a u to r ,  se publican anualm ente en Ing la te rra  por 
valor de oOO.OOO francos de estas obras peligrosas.

P or la  P re n sa  m edico, E . Gástelo S ehra.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M IL IT A R ,

REALES ÓRDENES.

13 diciem bre. D isponiendo pase al p rim er batallón del 
regim iento de tu c h a n a  el p rim er ayudante médico D. Vicente 
Lafuente Font.

14 id. Negando abono de haberes á  D. F rancisco  Contilló. 
Id. jd . Id. el norabiam ienlo de practican te de e jército  á

D. Bernardo Robres.
Id. id. Concediendo licen c ia  al p rim er m édico D, Rafael 

G orria.
Id. id . Id. próroga á D. Luís Cardero.
Id. id. Id. el empico de p rim er médico á  D. F é lix  G arcía .

CUERPO D E SA N ID A D  DE LA AR M A D A .

20 diciem bre. Adm itiendo la admisión en clase de provi­
sional del médico honorario  de ia Armada D. Estébaii V illa r- 
rubia, y disponiendo que hasta tanto que se com plete ia  dota­
ción del hospital del F e rro l, auxilien los facultativos de los 
batallones de m ar ex isten tes a l l í ,  la  asistencia del referido 
establecim iento.

24 id. Concediendo dos m eses de licencia para San Cosme 
de B arrcii'osal segundo m édico de ia Arm ada D. Ramón Mar­
tínez y Suarez.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

ASÜ.NCIOS'DE PENSION.

P. Manuel Viihl y Casas, vecino de Pier.a, provincia de Barcelona, 
profesor de racilicitia en dicho piinio, soliciia en su favor la pen.sion 
dejubilucioii, por hallarse padeciendo una tisis inberrulosaen tercer 
grado. El referido sócio fue admitido como fundador en 24 de marzo 
de 1858 por 4 acciones de 2.® clase.

P. Mariano Songel y Gasó, profesor de medicina, residente en 
Alcántara, provincia de Valencia, solicita en su favor la pensión ile 
jubilación por hallarse padeciendo unahcmiplegia del lado izquierdo,

^1
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á consecuencia rie un ataque apoplético. El referido socio fué admi­
tido como fundador en 2 i  de abril de 1858 por i  acciones de 
clase.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
del Reglamento, con el Bn de que si algun socio tuviese que mani­
festar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, sita 
en la calle de Sevilla, mim. U , cuarto principal.

Madrid 13de diciembre de 1881. —  E l secretario general, ¿ « i í  
Co/odron.

VARIEDADES.
BREVES CO.NSIDERACIO.VES SOBRE LA EDUCACION DE LOS MÉDICOS. 

(CüDclusion.—Véase el númerú anterior.)

IV.
Si todas las profesiones ex ijen , como una de las condiciones 

más im portantes en los individuos que las e jercen , c ie rta s  cua­
lidades físicas, m oralesé  in telectuales; si, además de e s to , es 
evidente que cada hombre nace con natu ra l propensión , in ­
clinación y especial aptitud  para trabajar con gusto y prove­
cho en lal ó cual género do ciencias, artes  ó industrias, de tal 
m anera , que m uchas veces no parece ser el génw  producto de 
o tra cosa que de la feliz casualidad que  hizo al hombre dedi­
carse á  aquello mismo para que hubo nacido más dispuesto, 
¿qué ciencia ni qué profesión podrán ex ijir  con m ayor justi­
cia que la m edicina apropiado y especial terreno para crecer 
con herm osura y lozanía, dando al Un tan abundantes y  sazo­
nados frutos como todos anhelam os y apetecemos? Empero, 
desgraciadam ente sucede en esta facultad como en todas las 
d em ás : son muy pocos aquellos hom bres que se dedican á ella 
con perfecta vocación, inclinación invencible y aptitud  reco­
nocida; los m ás, por imitación á los p ad res , que á su vez 
suelen inclinar también m ás ó menos el ánimo de los hijos; 
otros por el incentivo  que les ofrece una carrera  que se llama 
socorrida, y cada c u a l, en fin, por m otivos, c ircunstancias y  
hasta  casualidades que seria  prolijo y  m uy difícil enum erar 
la  adoptan, siguen y p ro fesan , hallándose después, cuando ya 
es ta rd e , cuando ya es difícil retroceder sin un animoso es­
fuerzo , empeñados en uno de los cam inos más tortuosos, más 
ásperos, más difíciles y  más peligrosos de cuantos pudiese 
em prender el génio de la ciencia guiado por el heroísmo de la 
v irtu d . S í :  profesión de varones fuertes es la  medicina; 
ciencia de claros ingénios y p iedra de loque de las m ás sóli­
das v irtudes: por esto puede decirse de los que la ejercen, 
como se d ice de los o íros, m ullí sunl vocatí, pauci vero electi. 
A que l, p u es , que no vea b rilla r en  su m ente la luz de las 
c ienc ias naturales, apacible y  serena como el prim er d ia de la 
c reac ió n , sin qué su herm osa y tranqu ila  llama sufra  el más 
m ínim o desvio por el soplo de las pasiones m undanas: aquel 
que no sienta alientos bastan tes para m irar sin celo ni envidia 
las riquezas n i los honores, fundando, por el con tra rio , su 
dicha en una v ida modesta tan  d istan te  de la m iseria triste , 
como de la opulencia a l t iv a : aquel que no haya probado el 
tem ple de su e sp ír itu , ni encontrádole alguna vez que  esto 
h ic ie se , fuerte é  invencible como la espada de la L ey , para 
ab rir con ella pronto y  anchuroso camino á la justic ia , á través 
de las sugestiones del vil in terés, del engaño y de las am ena-, 
zas, con desprecio sublim e a la s  asechanzas que ponga*á su 
v ida y á  su honra la venganza r u in : aquel que no sien ta  lleno 
su e sp íritu  de inefable calm a después de practicar el bien 
cum pliendo con su d e b e r , sin asp irar por ello al oro del po­
te n ta d o , ni á la  protección del poderoso, sino al sabroso y 
abundante pan que esperan  sin ánsia escesíva la esposa 
hum ilde y los bulliciosos pequeñuelos, para  cubrir la limpia 
m esa, blanca como la v irtu d  que la p re s id e , g rave y pura 
como el honor, y alegre y dichosa como símbolo que es, ejem ­

plo y m uestra de la m ás cumplida felicidad dom éstica, que es 
en la tierra bien de bienes y felicidad de felicidades: aquel 
que asp ire á los falsos honores y  áspero ruido con que el 
mundo suele d istinguir indistin tam ente al malo y al virtuoso, 
y  no se contente con el premio que la ju stic ia  e te rna  otorga 
siem pre con seguridad infalible únicamcnle al bueno allá en 
aquel apartado lugar do solo llegan los que acá no fueron 
engañados: aq u e l, en fin , que no sien ta  a rd er en  su pecho 
el amor más v eh em en te , apasionado y generoso por la 
lium anidad en fe rm a, no vacilando en arro jar á su furiosa 
hoguera in tereses, honores, reposo , salud y mundana vida 
como com bustibles m iserab les. no adopte, no, el oficio de los 
m édicos, p o rq u e , como ya d ije , «es profesión de varones 
« fuertes, ciencia de claros ingénios y piedra de toque de las 
«más sólidas v irtudes.»

E slúd iese , pues, con atención prolija el e sp íritu  del niño; 
véasele c recer é inclinarse; obsérvese el temple de su esp íri­
tu  cuando las pasiones comienzan á invadir por todos*lados 
el horizonte de la v id a ; véanse las que no tienen poder sobre 
él, á cuáles acaric ia  y cuáles le dom inan , y si no se le  juzga 
próxim am ente en conformidad con el cuadro p re s e n te , ap a r­
tadle dei camino de esta profesión tan socorrida..., de penosos 
deberes y de hondos sacrificios, porque en él será  infeliz y  no 
hará la prosperidad de nuestra c ienc ia  ni de nuestra facultad.

m

V.
Y pues que tales condiciones rarísim a vez suelen espon tá­

neam ente reunirse y ap a recer; y pues que las necesidades 
públicas exijen  de facultativos sabios y  buenos un número 
considerable; y pues que la educación es de ta i influencia y 
poder que con oportunidad y discreción puede enderezar las 
más torcidas n a tu ra le zas , aum entemos en lo posible el núm e­
ro de los útiles que espontáneam ente aparecen cultivando con 
am or y con fé el lozano plantel de nuesta juven tud .

Los Gobiernos han comprendido que para  las profesiones 
m édicas se necesitan estudios preparatorios distintos que 
para las o tras facultades; pero desconociendo, como dije al 
p rin c ip io , toda la especialidad social de la n u e s tra , no exije 
igual preparación p articu la r de disposiciones m orales; no 
advierte que es indispensable a p a rta r  desde m uy tem prano y 
cuanto sea posible del asqueroso fangal de las cosas mundanas 
á las tiernas cria tu ras de las que se pretende form ar médicos 
verdaderos, no solam ente para estud iar con formal propósito 
sus ap titudes é inclinaciones, elijiéndolos ó desechándolos, 
sino para guiar y  fortalecer las de aquellos que se consideren 
ú tiles para  tan difícil objeto, La vida en común desde muy 
tem prano, vigilada y  presidida por sabios y virtuosos varones 
que h icieran  fam iliares á  la juven tud  los estudios y las v irtu ­
des m ás especiales y necesarios al m édico, seria  en esta 
facultad , como ha sido y es en o tras , el m anantial más fecundo 
de bienes positivos para la  hum an id ad , para la ciencia y para 
la  profesión; no de otra m anera se ha conseguido y consigue 
en otras facultades que sus ind i\ iduos sean lodos, ó los más, 
hombres d istingu idos, am antes apasionados de su instituto, 
cuya pureza y decoro susten tan  con sus obras y defienden con 
laudable pasión en lodos los te rren o s: no de o tra m anera que 
elijiendo los hom bres , co n g regándo lo s , in stru jéndo lo s y 
educándolos, consfguió alguna institución  religiosa llenar su 
objeto (bueno o m alo, que nada entiendo de eso ), b a s ta d  
punto  de adqu irir respeto en toda la redondez de la tierra: no 
de o tra m anera se consigue hoy fidelidad , sujeción y disci­
plina para  la  difícil ca rrera  ec lesiástica  en los Seminarios 
conciliares, que miran con cierto  temor y estrañeza la educa­
ción teológica que se dá en las U n iversidades: no de otra 
m anera que elijiendo con acierto y desechando con inflexible 
ju s tic ia , casi ha conseguido el nom bre de ingeniero ser sinóuí-
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nio de sábio d istim ju ido: no de otra m an e ra , en fin , qnc con­
gregándolos, conservan su d iscip lina las masas m ilitares y 
adquieren tos cuerpos facuUali^ os cu sus apartadas escuelas 
y colegios aquella ¡nslruccion e sp e c ia l, aquellos hábitos 
severos y  aquella moral inquebrantab le que son luego para la 
nac ión , asi en las épocas de paz como en los campos de bata­
lla , p renda segura  de honor y de v ictoria. A si, p u es , no 
tendrían tan ta  ocasión en el áninio de la juven tud  médica las 
sugestiones de la vida lib re , ni en trada tan espedita las p e li­
grosas pasiones que luego desdoran y afean el profesorado, 
conservando en él aquel saludable respeto que siem pre infun­
de el santuario cientilico en  que se pasaron los mejores años 
de la v ida, y el temor que es consiguiente al desagrado 
universal de todos los com pañeros: el verdadero am or c ien tí­
fico, lozano sobre un terreno apropiado y por un cultivo  esme­
rado y oportuno; las v irtudes profesionales arraigadas en los 
tiernos corazones, y el cariño que la vida colectiva establece 
entre los individuos que la co n stitu y en , serian terribles ene­
migos del egoísmo sórdido y del individual in te rés , que hacen 
una indebida especulación de Jas novedades, de los delirios 
probados y de toda v icisitud propia de una ciencia tan ocasio­
nada á variaciones como lo es la m edicina; de aquel que liace 
proferir in jurias en público y en secreto á unas clases médicas 
contra o tras , siqu iera  muchos aspiren con gran  perseverancia 
á pertenecer á  las m ismas que poco an tes despreciaban: aquel 
que hace escribir periódicos destinados á defender una idea 
de in terés p a r tic u la r , con detrim ento y agravio del general; 
aquel que hace secreta y profundam ente m irar como enem i­
go á todo com pañero , y no re trocede ante la idea del descré­
dito ajeno, m uchas veces ocasionado con mañoso disimulo por 
medio de una breve p a lab ra , de un gesto , de una estudiada 
sonrisa; aquel que d i \ id e  y separa á los profesores afiojando 
sus relaciones s in ceras , im pidiendo sus congregaciones leg í­
tim as, siqu iera  sea con el noble objeto de una instrucción 
reciproca; aquel que ¡lítenla qu ita r la fealdad de su acción al 
conservar un deslino m anchado por la ca lum nia , por la  in ju­
ria, por el insulto, ó por la fria desconfianza, consintiendo mil 
yeces antes el desprestig io  publico de una c lase , que la pér­
dida de unos m aravedises ó de una posición únicam ente env i­
diable en tre  gentes de igual especie: aquel que ocultando su 
in terés con el permiso que olorga para que cada cual liaga lo 
mismo den tro  de la esfera de la  mas absurda libertad, dice á 
lodo que no im porta, que los tiempos liarán ju stic ia : aquel 
que acobarda y ach ica el ánimo de los particulares y aun de 
las corporaciones, para decir con energía la verdad y defen­
derla; para protestar contra e) escándalo, el abuso y la m en- 
tira , arrostrándolo lodo con noble entereza, hasta ese despre­
ciable ridiculo con que el mundo moderno suele amenazar todo 
lo noble, lo hero ico , lo san to , lo justo  y lo honesto , y que no 
uew tan tem ible si no hubiese tan ta  afem inación, tanta pobre- 

y tan ta  m iseria de e sp íritu : aquel que encoje la  mano a lre -  
'*da que no vacilaría en  im plaiiiar an te la  clase y el mundo 
putero el estigm a de la reprobación sobre Ja fren te  del 

oinbre poderoso que fuese capaz de ofender con sus palabras, 
®scriios ó conducta la pureza de la ciencia y la augusta d ign i- 
® del profesoFado; aq u e l, en íiu, porque esto sena  in lo rm i- 

^ d e ,  que hace ver im pasililc hecha girones an te  todo el 
 ̂ Ululo la bandera del lioiior facultativo por Ja grosera é iinpu- 

J  mano del egoísm o, y que cada cual arrastra un pedazo por 
mngo de su in terés.
Ignoro, en fin , si el s istem a de educación módica que 

^qui vislum bro y que no tendría inconveniente en espianur, 
^^^.anzaria á m inorar tan graves males; lo que  si puedo afirmar 
i ’ í';*®uonl¡uuaiido asi las co sas , p ro n to , m uy jirou lo , será 
1 , ‘“1® decir que uno es médico, sin que le asomen al rostro

® colores de la vergifenza. J. Gahófalo.

829
DOS PALAnn.VS EN APOYO DE EN PROYECTO DE LEY.

Un proyecto de ley ha presentado en el Congreso el E x ce - 
le n lis im o S r. P . Claudio M oyano, y ha tomado este cuerpo 
en consideración , que nos consideramos en el deber de apo­
yar bajo un im portantísim o punto  de vista higiénico.

T iene por objeto inlroilucir algunas variaciones en la le g is ­
lación re la tiva al m atrim onio, y se cuenta en tre  ellas la de 
eslender la edad que se requ ie re  para conlraerle hasta los 13 
años en la m ujer y los 18 en el hombre.

¿Es conveniente esta  modificación y deben p resta rla  su 
apoyo los liigienislas? Sin duda alguna.

La m ujer no se halla formada generalm ente á los 12 años, 
ni el hom breó  los lo e n  nuestro  p a ís ,  y  aun cuando algunas 
veces tengan en esa edad la ap titud  que para  la geiieraciim 
se re q u ie re , sucede esto las m enos, y aún esas pocas escep - 
ctones dan rcsiillados más dañosos que útiles para la sociedad.

Los Gobiernos tienen  en este  punto una alta  m ira que cum - 
p l i r .  la de adoptar oportunas disposiciones para  alcanzar- 
generaciones vigorosas, lozanas, llenas de v ita lidad , que  físi­
ca y nioralmonte puedan ser é lites  al Estado y cooperar á su 
engrandecim ieiU ü; y  los m atrim onios de niños no pueden 
producir hijos vigorosos, b ien  o rgan izados, con Ja resistencia 
y la virilidad que reclam an los in tereses de la pátria .

Son los casam ientos p reco ces , no menos funestos para los 
contrayentes que para su descendenc ia , m arcada , por lo 
com ún, con el sello de la debilidad . Las m onstruosidades, la 
sordo-m udéz, la c e g u e ra , las esc ró fu las , la  labes m esen léri- 
c a ,  la raqu itis  y  uiás adelan te la  .tis is  pu lm onal: lié  aqu i el 
legado que con la vida com unican á sus hijos los endebles 
adolescentes, dado ei caso que no sean estériles por largo 
tiempo ó se prolonga su esterilidad  toda la vida.

De adm iiai es que m ientras se buscan cuidadosam ente para 
sem entales machos bien formados y robustos , y hem bras de 
buena edad y san as , no se cuide s iqu iera  do p rocurar que 
en nuestra especie no se perm ita el matrimonio hasta la edad 
en que  han a lcan zad o , asi el cuerpo como el a lm a , todo el 
V igor que es natu ra l y propio. Por eso vemos que la población 
no tiene el debido aumento y que degenera nuestra r a z a , tor­
nándose afeminada y endeble. Asi tam bién van tom ando ma­
yor vuelo las m orliferas enferm edades que reconocen por 
causa una debilidad o rig inaria  y  radical.

Es, pues, á nuestro  juicio (limitándonos á este punto , único 
de Ja com petencia de la h ig iene), m uy acertada  Ja variación 
en la edad que  se requ iere  para la celebración dol m atrim o­
nio, propuesta por el Sr. Moyano.

Aún debiera haber p ropuesto , en in te ré s  de la sociedad, 
que  los pad res  pudiesen negar su licencia para casarse a los 
h ijo s, pasados los 20 y los 23 añ o s , cuando Ja persona con 
quien  tra tan  de unirse padezca alguna de estas enferm edades- 
tisis, escrófulas, lepra y sifilis. D ura parecería tal disposición 
y ocasionada podría se r á cierto  género de pelig ros; mas 
proporcionaría sin d isputa inm ensas ven ta jas á los Estados.

R. V.

KO ESTAMOS SOLOS.

Cuando en nuestro  núm ero de 13 dcl corriente mes censura­
mos ia proposición que el S r. B arrantes había presentado en 
el Congreso, bien creimos que no habriér periódico político que 
Ja com batiera, atendida la especie de m anía que ha entrado de 
algiin tiempo á esta p a rle  por levantar á las nubes y casi d e i­
ficar a los p o d a s , p rincipalm ente á los autores dram áticos 
y eso que no abundan los buenos m ucho. ’

No ha sido a s i, y nos felicitam os de ello, más bien que  por 
ver apoyado nuestro diclám en, por descubrir una prueba de
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que el periodismo polilico se ejerce algunas veces por perso­
nas sensatas y  de sólido saber.

El Pcnscunienlo Español advirtió p rim eram en le , aunque en 
breves líneas, que hay otras ínuclias cosas que p rem iar además 
de las producciones dram áticas, y  últim am ente el Contemporá­
neo ha  consagrado á este asunto un largo y escelenle artículo, 
fecundísimo en razones. Esperamos q u e  después de esto no 
hal)rá quien vote la proposición del S r. B arranlesj por cuanto, 
en la im posibilidad de ofrecer premios á lodos Los que sobre­
salgan en c ien c ias , en a rle s  y en los dem ás géneros de li te ­
ra tu ra , habrá que desistir de tal jiropósilo.

Vamos á copiar algunos de los más notables párrafos del 
artículo  mencionado del Contemporáneo, no sin renovar antes 
la  p ro tes ta , que tenem os h e c h a , de nuestra  estim ación al gé­
nero de lite ra tu ra  que dicho diputado p re tende  fom entar e s -  
c!usivam eiile,'á (in de que no se crea que la tenemos en poco. 
Es tan  solo, que si hubiera de fom entarse algún ramo del saber, 
no es ese el que más protección reclama del G obierno, ni 
m enos se le debe dispensar de un modo esclusivo.

Hé aqui cómo se esp lica el Contemporáneo del m arles 
ú ltim o:

«No es lo más merecedora de protección, porque, aun suponiendo 
que el teaird deba ser una escuela de costumbres, y no un mero 
pasatiempo y honesto recreo, todavía las ciencias morales y políticas 
y las naturales y exáclas hau de tener mayor ó por lo menos igual 
importancia que los dramas y las comedias. Por este lado, es eviden­
te que un buen tratado de mora! ó dfe medicina, una buena diseria- 
cion filosófica, un estudio matemático, una Memoria sobre algún 
punto de historia natural ó un compendio de agricultura, importan 
más á la república, que !a comedia ó et drama mi¡s;asermonado$ tie 
cuantos puedaú escribirse, salvo en lo tocante á la diversión y espar­
cimiento del ánimo, que los últimos pueden y suelen propor-
cioDtir.... .

vEn España se lee poquísimo, pero hay notable aficiwi á divertirse: 
por manera, que no solo los amantes de la literatura, los discretos y 
ios eruditos, sino también el más indocto vulgo, contribuyen al 
bienestar v al lucro del escritor de comedias, el oual, con tal que sea 
algo estimado del público y tenga una reguiar fecundidad, se orina 
pronto una renta, superior al sueldo de un consejero de Estado, ue 
un capitán general 6 de un ministro; en suma, de los primeros dig­
natarios y personajes. En camiiio, el filósofo, el erudito, el natura­
lista y el matemático, como no tengan otra industria mas mundana y 
rastrera para ganárse la vida ó alguna posición oficia! quejes de 
medios de mantenerse, se mueren irremisiblemente de hambre con 
todas sus filosofías, su erudición, sus matemáticas ó su conocimiento 
profundo de las leves de la vida y de la muerte.

»Dna comedia ó un drama se escrii)en en uno, dos o tres meses, y 
no necesita el autor sino papel y tinta y pluma para escribirlos: asi 
es que, aunque el autor dramático gane poco o no gane nada, solo 
pierde ó malbarata su trabajo y un corlo espacio de tiempo: pero el 
sabio necesita muchos libros, instrumentos coslo.sos a veces, y 
largas vigilias y profundos esluilios preparatorios; y quizas necesita 
además emprender penosísimas y dispendiosas peregrinaciones, 
registrar archivos, hacer sacar copias de documentos, recojer o 
adquirir colecciones de estos ó de aquellos objetos, y valerse de 
otros medios que le obligan á gastar en balde el tiempo, el dinero y 
la paciendu. Pur eso hay tan pocos sabios y.ianlos escritores dramá­
ticos, malos ó ((uenes. ¿Por qué, pues, se ha de protejer la lileraiurai 
dramática y no la ciencia?»

ALMAN'AQUE MÉDICO DEL MES DE ENERO.

El p rim er raes del año suele ser generalm ente más frío que 
el ú ltim o; ó la alm 'tsfera está  despejada, y  entonces las hela­
das son fu e r te s , descendiendo el term óm etro algunos grados 
bajo c e ro , o está cub ierta  con densas n u b e s , que ocasionan 
nevadas más ó menos abundantes; y aun sucede con harta  fre­
cuencia que  du ran te  el dia está  com pletam ente nublado, y 
por la  noche se despeja para  solidificar más la nieve que ha 
caído de dia. Esto es lo que sucede en la generalidad de los 
a ñ o s ; pero si alendem os á lo lluvioso y frío que ha sido este 
mes de diciem bre, particu larm en te  en  sus últim os d h s ,  debe­
mos esperar un ub-s de enero bastan te  f a ta l , y  m ucho más si 
dan en re inar las nieblas con tanta frecuencia como se han 
presentado en este mes en que estam os; pues es tas  forman ia 
atm osfera fría y luiméda. que  e s  la menos sana. El barómetro, 
por consiguien te, sufre frecuentes oscilaciones, así como tam ­

bién el term óm etro; pero e s te ,  s i bien baja b astan tes  dias á 3 
y 4® bajo cero , pocos sube algo del grado de congelación. Los 
vientos que más suelen  re inar son los del S - 0 . ,  N -0 ., N. y 

pero con tal v a ria c ió n , que  suele haber dias en que 
soplan d o s , tres  y aun  los c u a tro , y esto  solo en horas de in­
termedio; de modo que se vó á las veletas jira r  de uno á otro 
cuadran te  en un breve espacio de tiempo. Los dos primeros 
vientos traen generalm en te  lluv ias ó n ieves, y con los dos úl­
tim os se despeja la atm ósfera, siguiéndose fuertes heladas.

Con una tem peratura ta n  fría y húm eda no pueden menos 
de resen tirse  todas las m ucosas; asi es que las enfermedades 
c a ta rra le s , lliix ionarias y  aun inflam atorias de estas m em ­
branas abundan estrao rd inariam en le  en el mes de enero, y 
aun  reinan  á veces de una m anera verdaderam ente ep idé­
mica. También en  los dias fríos y  húm edos se presentan  reu ­
matismos agudos y se exasperan  los crónicos, y en los fríos y 
secos se re sien ten  las  serosas y  el s istem a nerv ioso ; de ma­
nera que se padecen m eningitis, p leuresías, p e rica rd itis , e tc ., 
y  la  iiimensa variedad  de neurosis, en  especial las h is le ri- 
formes. U lUm am enle, por la concentración  que el frió produce 
en el s istem a circu la torio , no dejan de observarse apoplejías 
y (lujos sanguíneos.

Nada decimos de las enferm edades c ró n icas , porque estas 
casi todas se exasperan  en  este  m es , y m uchas de ellas nos 
arrebatan  enferm os, que con tem peratu ra m ás templada 
hubieran aún  podido v iv ir.

No querem os concluir esta breve reseña de las  enferm edades 
do enero sin llam ar la  atención sobre lo perjud icia l que es en 
este  m es, como en lodos los del in v ie rn o , el pasar re p en ti­
nam ente do una atm ósfera ca lie n te , como la que hay  en las 
iglesias, teatros, cafés, e tc ., á  otra fria y húm eda, cual es la de 
ia  calle.

De lo dicho se infiere que la m ortandad debe ser en enero 
bastante g raduada, si bien num erosa.

GBÓNIGA.
E s t a d o  M M .ifttt 'io  t le  Jtin tV t'idé—L a  u ltim a  se m a n a

del corriente año ha sido .tan revuelta, nublada y nuviosa, como 
las anteriores. El barómetro descendió ha.sta 2b pulgadas y 11 lineas, 
aunque por lo regular se sostuvo á las 26 pulgadas y 2 líneas. La 
atmosfera varia, con lluvias y nieves, nublada y con rafagas algún 
veces. E l termómetro descendió hasta dos bajo cero, si bien se sos­
tuvo á los 8® sobre el de la congelación. Finalmente, los vjentos' 
soplaron de los mismos cuadrantes que en la última semana.

Pocas, pero graves, fueron las enfermedades que mas 
observarse en estos últimos dias, y  habiéndose exacerbado muy 
notablemente algunas de las crónicas, la mortandad fue mayor que 
eu las semanas anteriores. Así es que los catarros pu monar 
tuvieron una terminación funesta, é igualmente las asmas, las ntor 
pesias, l.as pleuro-neumonios crónicas, las gasirp-enierilis y las par. * 
tisis. En cuanto alas afeccipnes agudas, ocuparon el primer luga 
los corizas, las ronqueras, las toses catarrales y las liebres gástrica^ 
flueeasi todas pasaron del primer setenario, aun sin variar de cara 
ter, aunque algunas se hicieron tifoid.eas. Uiiimameoie, ¡
ronse varios casos de pulmonías y de congestiones cerebrales, 
lodos mortales, á pesar de haberse valido de las medicaciones m- 
enérgicas y oportunas.

n e t e e c i o n e »  s t* b - n e r tó » i ie a » .  — K u « » tr o  apreclabl®
amigo V colaborador el Sr. D. Juan Creus, catedrático muy uig 
de la Facultad de Granada, nos anuncia que está escribiendo, y r̂  ̂
mitirá sin mucha tardanza, una monografía sobre la cuestión pra  ̂
tica de las resecciones sub-perióslicas y lodo lo que nene con e  ̂
asunto relación. De esta manera quedarán sentadas sus 
podrán estimarse en aquello que merezcan Sm dada ha escoj 
este medio para dilucidar los puntos que ha locado en ¡.q 
redactados articules el Sr. D, Federico Rub io . sm dar á su escr 
el carácter de lucha que ofrece toda polémica. Hay la buena sum^ 
en esta contienda cienlínco-IHeraria, de que los sostenedores ^ 
ambas opiniones, soiuemplados y corteses, tanto como ilu sirao^  
y se hallan ansiosos de esclaTccer el punto que se debate en 
quio de la humanidad y para lejíiimo adelaotamienio de la ciem-

f id la n lG r ír »  u n i v e r m i l a r i a ,—S e g ú n  d ic e n  lo s
dicos políticos, el marqués de San Gregorio, rector de la jo
central, ha caido én la cuenta de que era muy mezquino y aii “ 
el hecho de tener que pagar ÓOO ó más reales por alquiler oe
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todo el que quería graduarse de  doctor, cosa que daba muy poco 
crédito al esiableciinienlo; y ha resuelto que de los fondos que la 
ley le concede para gastos de representación se compren las sillas  
que sean necesarias, para que en los actos públicos y solem nes se  
sienten las ninfas  (]ue concurren al paraninfo.  Lo aplaudimos si las 
sillas han de ser Iguales y decentes, y mejor lo aplaudirán las damas 
á quienes preste cómodo apoyo la galantería del Sr. Marqués.

D i e »  h ech o .—L on Sros. D . ücihc .sÍo I..allaDa y don
Quintín Cliiarlone , á quienes correspondía percibir 200 rs. por cada 
uno de los subdelegados de farmacia de esta Córte, en concepto de 
honorarios por las visitas eslraordiiiarias que giraron de orden del 
Gobernador de la provincia á las oliciiiasde aquellos, dada en virtud 
de denuncia que por vengarse hicieron los espendedores de remedios  
secretos, han cedido á favor de los niños del Hospicio la cantidad 
de 1,800 rs. á que dichos honorarios ascienden.

I¥uet'o p e t'ió d ic o .—Desde el IS  de enero próximo se
publicará en Huéscar (provincia de  Granada'), el Módico forense, 
periódico dirijido y redactado por nuestro apreciable é ilustra­
do compañero y .amigo el Sr. D. Juan Nepomuceno Martínez, con 
cuyos escritos sé ha honrado El Siglo Médico más de una vez. Como 
hombre cortés y de recta intención, empieza el Sr. Martínez su pros­
pecto saludando cariñosamente á todos sus co legas ,  de quienes se 
prom ete, con razón, una benévola acojida. Se la otorgamos por 
nuestra parte cordial y sincera, y deseamos en el alma que obtenga 
su laudable empresa el éxito que se promete.—Pil nom ine dice real­
mente lo que el periódico ha de ser , ó revela al m enos .sn principal 
objeto: ser.á su preferente ocupación todo aquello que entra en el po-  
minio de la medicina legal; cuanto puede interesar moral y material­
mente ai facultativo forense, aumjiie no omitirá por esto cosa alguna 
propia de Un periódico de medicina. Saldrá á luz el 15 y último de  
cada mes, y cuesta la suscricion 26 r.s. ai año , 14 el medio año y 8 el 
tr im estre .'
.Jlifeiia f u lla  h u c ia .—Parece  ser qae el Caobernador

de la provincia de Orense ha dictado oportunas medidas para que se  
establezca la asistencia domiciliaria- para pobres en lodos los puelilos 
de) territorio de su mando, y [¡ara la creación de médicos titulares en 
las muchas poblaciones que carecen de él. Asi se  evitará el escánda­
lo de que ni aun sea posible dar en muchos puntos de aquella pro­
vincia los certificados de defunción.

fie a io u  a n u a l .—E l dia 19 dei corriente mes celebró
la Academia de Medicina de París su sesión anual siguiendo el pro­
grama acostumbrado. El secretario Sr. Rohin , leyó un breve 
informe sobre los premios concedidos eii 1861; el presidente dió 
en seguida lectura oel programa de premios para 1862 y 1803, y el 
Dr. Dubois (d’Amiens) leyó un elogio del Dr. Cliomel, que no nos ha 
parecido todo lo brillante que el difunto académico merecía. El 
Sr. Dubois ha sido con él demasiadamente severo, y apenas le ha de­
jado otra gloria que aquella de que no le podía privar: su honradez. 
Paréceiios que la pasión política (¡achaque de los t iem pos!), ha ayu­
dado mucho á escatimar los e l id ios  que sin duda alguna merece el 
médico de cámara del Rey Luis Felipe.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

En E l Siglo del l . °  de diciembre se lee un anuncio á los profeso­
res ,  adviniendo á ios que soliciten la vacante de médico-cirujano de 
Puente la Reina (Navarra), se informen antes de D. Segundo  
Blanco. Según noticias que creemos verídicas, por el sugeio que  
nos las comunica, no hay motivo alguno fundado para que los aspi­
rantes se retraigan de solicitar la vacante; pudiendo por consiguien­
te el agraciado contar con la seguridad y protección no solo de todo 
el vecindario, sino que muy particularmente de la autoridad y del 
ayuiitamienlo.

VACANTES.
Lo E8TÁH. Una de las dos plaxas de médico-eirujano  de la villa de 

Poza, provincia de Burgos; cuya dotación es de S.-SOO rs. pagados Iri- 
meslralmenle por el ayunlaroienlo. La población es de 606 vecinos, toda 
unida, escepto un barrio ú tres cuartos de legua de distancia que so 
compone de ocho vecinos. Cada uno de los facultativos tendrá designado 
*u distrito, y solo en ausencias, vacante ó enfermedad asistirá á los dos; 
™as 6i de un distrito fuese llamado á visitar en consulta al otro, los 
honorarios quo se le paguen serán convencionales. Los aspirantes diriji- 
rán sus solicitudes á la alcaldía de dicha villa en el término de 30 dias, 
 ̂contar desde esta feeha , trascurridos los cuales se procederá á su pro­

visión.— Poza, 18 de diciemlire de 1861 .
-—La de m édico-c iru jano , dotada con 16,000 rs. , ó de médico puro 

U.OOO rs. al año, del partido del valle do Aezcoa, en la provincia de 
^avarra, pagados del fondo municipal por los respectivos ayuntamientos, 
'hres de toda contribución: su residencia seíá en Garayoa, y se pro­

veerá la plaza pasado el 20 de enero próximo, según el pliego de con- 
•ciones aprobada por el Gobierno de provincia.

“~La de médico-cirujano  de Villamayor de los Montes, provicIC'a de

Burgos; dolada con 220 fanegas de trigo de Imeira calidad , casa, una 
suerte de leña como vecino ; además puede ajustarse con la comunidad 
de religiosas que hay en el pueblo y con un anejo que dista un cuarto 
de legua. Las solicitudes hasta el 20 de enero.

— La de m tdico-c iru jano  de nueva creación de Romanillos de Medina 
y sus dos anejos Mezquclillas y Alcubilla de las Peñas, provincia de Soria; 
con la dotación de 300 rs. de propios y 400 fanegas de trigo común do 
buen recibo por igualas 6 »0,000 rs. sí así lo prefiere el agraciado; además 
casa de baldo. Los ayuntamientos se obligan también ú poner cu Alcubilla 
un ayudante para el mejor servicio de la facultad. Las solicitudes basta el 
6 de enero próximo.

__Las dos de mddfco-ctru;ano de Villanueva de los Infantes, provincia
de Ciudad-Real, de nueva creación para la asistencia de los pobres, casos 
de oficio, y dotadas cada una con 3,300 rs. pagados por trimestres venci­
dos de los fondos municipales. Las solicitudes hasta el 24 de enero.

— La do médico-cirujarío  de Chantada , provincia de Orense ¡ con ¡a 
dotación de 5,500 rs. Las solicitudes hasta el 27 de enero,

—La da médico-cirujano  de Almonásler la Real, provincia de lluelva; 
con la dotación de 3,000 rs. pagados por Irimestrea vencidos del fondo 
municipal por la asistencia de los pobres y casos de oficio. Las solicitudes 
basta el 10 de enero.

— La de médico-ciru.jano de Villalba, la Gaceta  no dice de qué provin­
cia e s ; dotada con 5,500 rs. Las solicitudes basta el 26 de enero.

— La de médico-cirujano  de Pueblanucva, provincia de Toledo ; con la 
dotación de 8,000 rs! anuales; pero solo se hará el contrato hasta el 8 de 
mayo de 1862. Lns solicitudes hasta el i 5 do enero.

— La do médico del partido del Valle de Erro, en la provincia Je 
Navarra; con la dotación anual de 12,000 r s . , pagados del fondo muni­
cipal por semestres, casa y libre de toda contribución. Los aspirantes 
podrán solicitarla basta el 20 de enero próximo, en que se proveerá 
según el pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de provincia.

— La de cirujano de Torrico, provincia de Toledo ; dolada con 5,000  
reales pagados por los vecinos en dos plazos iguales, que serán al mediar y 
terminar cada uno de lós 3 años que ha de durar el contrato. Las solicitu­
des hasta el 26 de enero.

— La de cirujano  de Santa Cruz de Hoya, provincia de Cuenca; con la 
dotación anual de 2,000 rs. pagados por tercios vencidos del presupuesto 
muuícípal, y además las igualas con 251 vecinos. Las solicitudes hasta el 
27 de enero.

— La de cirujano de Aldea del Obispo, provincia de Cáccrcs; con la 
dotación de 4,000 rs. y casa. Las solicitudes hasta el 26 de enero.

__La do cirujano  de Caslil de Vela, provincia de Falencia; con la dota­
ción do 7 ,000  rs. pagados por trimestres, siendo los vecinos 80. Las soli­
citudes hasta el 20 do enero.

— La de cirujano  de Mengamuñoz, provincia de Avila, quo consta de 63 
vecinos; con la dotación de 500 rs. de propios, 72 fanegas de centeno de 
los vecinos, casa y leña. Las solicitudes hasta el 24 de enero próximo.

— La de cirujano de Bayubas de Abajo y dos anejos, provincia üe Soria; 
conla dotación de ISO rs. y ISO fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 
23 de enero.

— La de cirujano  dcl Viso, provincia de Córdoba, por renuncia del que 
la servia. No pone la Gacela  la dotación. Las soliciludih basta el 24 
de enero.

— La de cirujano  de Encina, provincia de Salamanca ; dotada con 30u 
reales anuales pagados por irimeslrcs de fondos de propios, y además las 
igualas. Las solicitudes hasta el 24 de enero.

— La de cirujano  de Estrella , provincia de Toledo; con la dotación de 
6,500  r s . , los 500 pagados por trimestres del presupuesto municipal y 
los 6 ,000  restantes, que recaudará el ayuntamiento do la contrata volun­
taria de los vecinos^ los percibirá el profesor, mitad por razón de entrada 
y mitad por salida. La población es de 285 vecinos, y las solicitudes basta 
el 10 de enero.

— La de facultativo  (1) de Bcrcial, provincia de Avila. Los vecinos son 
118 y la dotación 200 rs. de propios, casa y libre de contribuciones, y 
además las igualas que se calculan en 200 fanegas de trigo. Las solicitu­
des hasta el 24 de enero.

A N U N C I O S .

TRATADO DE ANATOMÍA QülRÚRJICA Y DE CIRÜJIA ESPEHl-  
mental por J. F. Malgaigne, traducido de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nielo Serrano, doctor en medicina. Es la obra más 
estensa y redactada bajo uii plan más nuevo y  lilosóüco que se  ha 
escrito sobre este ramo de la medicina.

Dedica el autor la ¡iriiiiera parte á la anatomía quirúrjica pener.nl, 
y en eli.i trata de la forma esterior del cuerpo, del desenvolvimiento  
de los órganos en las diferentes ed ad es , de la anatomía del feto y de  
la estructura y proiiiedades de  los diversos sistemas, tegumentario, 
muscular, óseo, mucoso, etc.

En la segunda parle desciende á la anatomía quirúrjica especial 6 
de regiones, estudiando sucesivamente cada una de estas bajo los 
puntos de vista de ios l ím ite s ,  de  la estructura de las capas, de las 
relaciones de ios órganos y de su desenvolvimiento su cesivo , á lo 
que agrega consideraciones especia les ,  deducidas de  la esperiinen-

■* I

I -1

(Ij El Dolelin oficial de la proviocia no dice si es de médico, de cirujano ó de 
boticario.
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liiciu.u y Je la práelica qilii'iíijica, desliiiadas á influir, no solameitle 
eii los procedimientos odioraloidos, sino.en lodii la lerapéutiea , y aun 
en el diagnóstico y. pronóstico.de las enferincdntles esternas.

Este vasto sisieina, cmiveiiiciilcnieiile :i¡iiioado j)oi' persona Uiii 
compeltíiitecomo el Sr. Jlalguigiie, es muy á propósito para ilustrar 
miiUiUid de cuestiones iiileresatill.sinias en la práctica, siendo de 
creer (jiie la obra que anunciamos venga á satisfacer las necesidades 
actuales de la medicina en Esiniña bajo el doble concepto que queda 
indicado.

(Consta la obra de dos lomo.s gruesos de GOO á 700 páginas en 8.°
El precio de la obra es de S6 rs. en Madrid y Gí en provincias.
Se ha REPAtlTtDO Á I.OS SUSCRITORES LA SECOXOA Y ÓLTIMA l'ARTE 

DEL TOHO SEGOSnO.
Se vende en Madrid , librerías de Viaiia, Matute, Calleja v Dailly- 

llaillicre.
En provincias: B arcelon a , D. Tomás Gorclis; Cdrfis, Viuda de Mora- 

leda; G ranada, D. ToinásAstiulillo; S an liago, Ü. Heñíanlo E.scril)ano; 
V alen c ia , D. Jysó Maten y Cervera, D. Jinin Mariana; V alladolid , hijos 
de llodriguez y D, Félix .Mateo: en to las las jirincipales librerías, y 
por pedidos á I). Matías Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel', 
iiíimero 6, cuarto principal.

DEFENSA DE HIPOCRATES,
OE LAS ESCUELAS KIPOCRATICAS Y DEL VITALISMO:

nECH.V

EM LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DK MiÜUlD
POR LOS ACAI)K>ltC03 DE NÚMERO

Poctores D. Tomás S.nntcro, D. Juan Castellrt y TasfiN, 0. José Calvo y .Martin, 
D. Francisco Alonso y Rubio, D. Francisco • .Méndez Alvaro, D.Juan Drumen y 

D. Matías Nieto Serrano.

Se lia terminado la publicación de e.sla obra , que forma un 
lomo de 400 páginas en 8.° fraiicé.s, bien im|)reso v cou una elegante 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 21 rs., en la Redacción de El Siglo Mémeo, 
calle del Espejo, nnm. 17, y en su imprenta, Pretil de los (’.misejo.s, 
núm. 3; y en las librerías de López, calle del Carmen, núin. 27; Raillv- 
Bailliere, Duran, Cuesta.-yC . Moro, Puerta del S<d, 5 , 7 y 0 .

En las provincias cuesta 30 reales, y puede iiacerse ia siiscrici'oii: 
l . “. haciendo el pedido y abonando su importe en ciialqniera de los 
puntos donde se snscribtí á El Siglo Médico; v 2,", dirijiéndose con 
libranza ó 36 se llos  de  correos á D, Maiiuerde Rojas, Pretil de  los 
Consejos, número o.

AGEND.A DR BUFETE Ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO P.ARA 
•1862, con noticias y guia de Madrid, üri lomo en folio Precios para

Madrid: 8 rs. eiicitrionadn y 1.7 encuadernado en tela á la inglesa- 
precios para his provincias: remitido (fraiipo de porte) |mr el correo, 
14 rs. oiicartonado y 19 en Lebrá la inglesa,— lüii casa de los corres- 
poii.'sales (le las principales [irovincias, á donde se lia mandado un 
surtido , á 10 y 13 rs.

La Agenda de B tife le  de este año Im recibido, entre otnis mejorns 
de la niavor importancia, el Real decreto de 12 Je seiiemlire de 1861, 
reformando las clases y p rc io s del Papel Sellado. Precios y horas 
de salida y llegada de los Ferro-earriies de España, etc.', etc. Ade­
más de las citadas, la Reducción de esta imiiortante publicación ha 
inicsto el mayor cuidado en rectificar sus'noticias; asi esquela Agen­
d a  de 1862 puede considerarse como una guia segura par.a [odas las 
clases de la sociedad , y como libro de primeva iRilidad.

Obser'vacimi im portante. En provinéias pueden liaccrsp con esta 
Agenda, remitiendo á la librería de D. Cárlos Railly-íiaiiíiere , calle 
tiel Princiiie, nnm. 11, Madrid, en carta franca su importe, con prefe­
rencia en-libranzas á cargo de la Tesorería general-, ó eii letras de 
giro (le LTiágon , y no iiabieiido otro medio, en sellos de franqueo: 
también .pueden aiiquirirlas por medio de los corresi>onsales (lela 
librería de Bailly-Bailliere.

AGENDA MEDICA PARA BOLSILLO  O LIBRO D E  MEMORIA 
diario para el uño de 1862 para uso de los médicos, cirujanos, farma­
céuticos y veterinarios.

La Agenda in c id a  d<; 1862se disUugue principalmente por la exac­
titud de sus noticias, que son todas de iiueres inmediato y de verda­
dera importancia profesional liara el médico, cirujano , farmacéutico 
y veterinario : el Diario de visitas y observaciones para lodo oi año.

Esta obrila forma mi bonito lomo. Precios en Madrid: á la rú.stica. 
8 rs.; encartonada, 10; en tela á la inglesa, 14.— Para los que tienen 
carteras de los años anteriores, con papel nioaré, 10 rs.; pprcalinu, 
12; seil3,-lG.~Co« canoras, 22, 26, 28, o2, 38, 2i, 68, 72,78, 82 rs., 
según la elegancia.— En provincias, por el correo, franco de porte, 
á la rústica, 10 rs.; encartonada, 12; en lela á la inglesa, 16.— Para 
los que tienen ca'rteras de los años anteriores, con papel muaré, 12 
reales, percnüna, 14, seda, 18.— Con carteras, 26, 30. 52, 36, 42, 40, 
74, 78. 88, DO r.s.

Observación inijuirtante. En provincias pueden hacerse con esta 
Agenda remiiieiulo á la libreria de 1). Carlos Bailly-Railliere, calle 
dei Principe, num. 11, Madrid, en carta franca su iiíiporle, con pre- 
fijrencia en libranzas á cargo de la Tesoreria general, ó en letras de 
giro de Uliagon, y no liabieiido otro medio, en sellos de IVanqueo: 
también jiiieden adquirirlas por medio de los corresponsales de la 
librería de Bailly-Bailliere.

POESÍAS MtíDlCO-QUIRüRJICAS D EL  PROFESOR D. JOSÉ MARÍA 
López y Martínez.

Estando para terminar la impresión de esta obra, los señores 
suscritores y losdemá.sque deseen recibirla se servirán remitir su 
importe de 12.rs., en libranza.s ó sellos del franqueo, á nombre dd  
autor, calle de la Magdalena, núm. 56, cío. principal.

PUNTOS Y PREGÍOS DE SUSCRICíON.

S E  S U S C R IB E  en M adrid: En las Bolicas de L lelgel, Corredera Baja d c S a n  Pablo, 10; M erino, Plazuela de 'Saiita  Ana, i-í, 
é Iñiguez, P lazuela de Anión M artin: en las librerías de 0 . Leocadio López,,calle del Cárineii, núm ero 27 ;,Bailly-Bailliere, Pla­
zuela del P ríncipe Alfonso; CuesUi, ca lle  de Carrelas; Moro, Puerta del Sol, y en la IMPRENTA de esle periód ico , P re líl de los 
Consejos, núm ero 3 .— En las P ro v in c ias , en las Bolicas, lilirerías- y adm inislrociones de correos sigu ieiiles:

EX LAS LIURIÚIUS Y ADMLNHTRACIOXES DE CORREOS SIGL'IEXTES;
Adra, Rivas.—Alcoy, Botella, Martí.—Alicante . Planellrs.—.Almeriu, 

-Alvarcí,--Aramia , Kaniíro —Badajoz, Viuda do Ibiirülo —Barliastro, 
Laflita —Cádiz, Verdugo y Morillas,-Benavente, Fidalgo Blanco.—Bilbao.

Albacete, González Rubio.'—A!cañiz.Ibarie/:. — AbnanHa, Gonovés v Tio 
médico). -Anle(|uera, Mir de los Ríos —.Wila, Vidal —Bañi-za, Manso.— 
Barcelon.1 , Marti y Artigas.—Relorado , Mallaina.—Benavonto, Laiuadrid. 
—Calahorra, Tutor.—,C;ilalayiid, Zardoya.—Caslellon. Rivelles.—Cervera, 
Carrerasjcirujanol.-Córdolia, Aviles.—Coruña, Maureso. Cuenca, Zo- 
nicfio.-Kslella, llurria —Pigiierás, Sauz y Sorra—Gerona , Carrera.- 
Gijon, Armiño.- Granada, Oonialez.-  Guadalajara . Serrano (médico). -  
Raro, Sevilla,—Ilellin, Martínez (módico),—Hijar, Dossot, • Iluolva, Mon­
tero.—Huesca, L.iplana.—Hiiéscnr, Juan Nepomuceno Martínez ■ médico;.— 
Imiiilada, Bausili —Jaén. Martínez—Mahon, Tmluri,—Málaga, Calvel— 
íiallorca, Sureda.-Monlilla. Aguayo fmédicoj. Motril. (lónpora buédico). 
-Murcia, l.opez.—Olmedo. .Roja.s imédicó).-Oviedo, Rafael C. Fernandez. 
-Padrón, Biiuar.—Palehbia.'PereZ.—Palma, I). Antonio Gelabert 'médico). 
—Potes, Aramburu.—Pontevedra, Argibay.—Rous, Font.—Rioseco, Ro­
dríguez.—Salamanca. A'iuda de Iglesias.—S. Sebastian, Ordo'zgoitia. -  Santo
loomingo.'de la Calzada, C i r . u j c d a . ’ ’— * -----
Talavcra, Martiuez.--'rarragona,
Bedoya (médico).'—Toro , Rodri:
Blanch.—Tíldela, 'Subirán.—Tuy T Maríinc/.'de la Cruz —Trujülo, Elias. 
Valencia. Saleiles.-^Vicb.Ven. — Villalon, Zuioaga.— Villena, Carrasco.— 
Zamora, Macho Velado.— Zaragoza, Hería.

EN EL ESTR.VNJFRO. 
gues, me  
liard, rué

Delmas, Astiiy.-Burgos, Arnaiz.-Ciudad-Real, Malaguiila.—Cuenca, -Ma 
riana.- Diirango, Anlezana.—Elizondo, Federico Barba.-Ferrol, Taxone 
ra.—Granada, Asludilio, .Alonso y Compañía.--Jerez de la Frontera, Bueno 
— Jerez de los Caballeros, Giles —León. Viuda (le Miñón é hijos.—Lériih; 
Sol— Logroño, Ruir. Lugo, Pujol y Masía.-Málaga, Mova,-Medina 
Herrero Velayos.-Mérida , González.— O lol, Reig.—Oreíisc , Gome 
Sovoa.—Pontevedra, Buííéta-“-Pamplona, B eseansa-P uerto  de Sant; 
María , Yalderrama.—Santander, Biesgo.—SaiUiago, Escribano.—Sanl  ̂
Domingo. Regidor.-Sevilla , Fé.—Sigiieiiza , Pardo.—Sisaale, Alvarez

D. Renilo G Tan.igo, del comercio de libros.—Car.neas, Carreño hermanos. 
T-Saiiliago de,Chile, Morcl y Valdés.--Santiago de Cuba, D. Narciso Oeho.' 
y Royo. —Mójiro, Navarro.—Lima, Masjas. —Bogotá, Pereira Gamba.-  
Cuawniuil, linea —Goalein.ila , Zinza —Montevideo, Ortega.--FiUuinas-; 
Manila, 1) Francisco llamos y Borguella ;iuédico-cirujan()); i), Luis Al 
varoz (médieo-ciriijano),

Rodri 
Ger

ESTR-VNJi'.RO. En Duhiin, en Curryand Company.—En Un/irr^, Jhon Cliurchill, Prínre>( Stret, Sobo.—En Ifmi/prl/íer, chez lluberl R 
Trésoiie de la-linurse. núm. 4 —.En ÍLíiv?, che/. Mad. D. Schrait C , rué de Provence , !2.—En l i e r t i n , .M. Asher.- En Ldrsik , M. Wollgang 
Grimma.—En Tubinaa, M. Francois Fués, liiiraire.

P R E O I O  D E  7 .A  M U S C R T C IO N . En M.ADRID t-2 reales por trimestre, y I.' en provincias, franco ilcsportc; adviniendo que ha de 
empezar ft contarse desde I." de mes. nnnea desde mediados.

EN EL ESTU.ANJERO 80 rs. par.) Francia, 24 francos para .Alemania. Bélgica é Italia, y 18 shelins para Iu-gtat.‘rra y Escocia.
EN I.LTIIAM.UI 80 reales por un año y 100 para Filipinas, advirtieudo que,, como para ci cstraiijcro, iio su admileu suscriciones por menos 

de un año, á contar desde l . “ de enero y 1 ." de julio.

MADliiri.— l8Cl.—Editor: MA.M'EI. DE ROJAS.—Iiuprcni-i dcl mismo.-l'relil Je los Consejos, ,‘i. pr»l.
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